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Es nuestro propósito en la presente investigación encontrar respuesta al problema. ¿Cuál es 
la relación entre autoestima, hábito de estudio y los estilos de aprendizaje en los cadetes de 
la Escuela Militar de Chorrillos? Considerando el problema general de la presente 
investigación, hemos visto pertinente desarrollar aspectos teóricos, metodológicos y  
prácticos para poder encontrar respuesta frente a la realidad problemática. Se ha definido 
conceptos diversos sobre las variables expuestas en la presente investigación, a través de 
las cuales reforzamos nuestros conocimientos sobre el tema que estamos tratando. 
Seguidamente, hemos ubicado el problema de investigación, su formulación e importancia, 
así como las limitaciones que hubiese, determinando lo que vamos a resolver y desarrollar. 
Luego de haber determinado el problema hemos considerado describir la metodología que 
vamos a utilizar, los objetivos que hay que alcanzar y las hipótesis que hay que evaluar 
durante el desarrollo del siguiente capítulo. Todos los resultados de la investigación están 
centrados en el trabajo de campo, allí exponemos los resultados sobre los instrumentos 
utilizados en la investigación, enfocados directamente a responder las interrogantes o 
problemas de investigación, determinar el alcance de los objetivos y la verificación de las 
hipótesis propuestas. Finalmente a manera de alcances y resultados hemos estructurado las 
conclusiones y recomendaciones sobre los aspectos desarrollados durante el estudio. 
 











It is our purpose in this research to find an answer to the problem. What is the relation 
between self-esteem, study habits and learning styles in the cadets of the Military School 
of Chorrillos? Considering the general problem of the present research, we have found it 
pertinent to develop theoretical, methodological and practical aspects in order to find a 
response to the problematic reality. We have defined different concepts about the variables 
exposed in the present research, through which we reinforce our knowledge on the subject 
we are dealing with. Next, we have located the research problem, its formulation and 
importance, as well as the limitations that would exist, determining what we are going to 
solve and develop. After having determined the problem we have considered describing 
the methodology we are going to use, the objectives to be achieved and the hypotheses to 
be evaluated during the development of the next chapter. All the results of the research are 
focused on the fieldwork, there we present the results on the instruments used in the 
research, focused directly to answer the questions or problems of research, to determine 
the scope of the objectives and the verification of the hypotheses proposed . Finally, in 
terms of scope and results, we have structured the conclusions and recommendations on 
the aspects developed during the study. 
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En este trabajo de investigación titulado: “Correlación entre Autoestima, Habito de 
Estudio y los Estilos de Aprendizaje de los Cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos” 
que se presenta en el siguiente acontecimiento: 
 El Capítulo I abarca todo lo referente al marco teórico donde se contó con material 
teórico especializado que respalda las variables de la investigación, el mismo que ha 
permitido dar un marco explicativo, a base de conceptualizaciones sobre la Autoestima, 
Hábito de Estudio y Estilos de Aprendizaje, finalizando con la definición de términos. 
 El Capítulo II está referido al Planteamiento del Problema que comprende la 
identificación, determinación, formulación, importancia, alcance del problema y 
finalmente las limitaciones de la investigación. 
 El Capítulo III se desarrolla la Metodología en la cual se propusieron los objetivos, 
el sistema de hipótesis, el sistema de variables, el tipo y métodos de investigación 
utilizados, la explicación del diseño de investigación desarrollado y la descripción de la 
población y muestra; metodológicamente se agrupó todo este material. 
El Capítulo IV se describe principalmente a los instrumentos de  investigación y 
resultados, en él se consignan los datos que dan validez y confiabilidad a los instrumentos 
de investigación, las técnicas de recolección, así como el  tratamiento estadístico empleado 
y la discusión de resultados. 
Como acotación de la Tesis se presenta la bibliografía, matriz de consistencia y los 
cuestionarios de preguntas de las encuestas aplicadas.





Planteamiento del problema 
 
1.1. Determinación del problema 
La educación superior en los tiempos actuales no responde a los retos que plantea el 
desarrollo y progreso del país, situación que pone de relieve las deficiencias de nuestro 
sistema académico pues en la enseñanza universitaria continúa primando el memorismo e 
incentivándose la repetición de contenidos. Los docentes universitarios mantienen el uso 
de una metodología educativa dogmática, es justa la represión en la enseñanza la que 
conduce a la censura de aquello que es creativo impidiendo la formación de habilidades 
creativas e innovadoras obteniendo como resultado un bajo rendimiento.  Pues el bajo 
rendimiento académico surge debido a que el cadete no sabe estudiar puesto que no 
organiza sus actividades ni posee métodos de trabajo ni técnicas de estudio adecuados que 
le permita la compresión del aprendizaje.  Según Hernández: “Aprender mediante un 
proceso de comprensión e investigación acerca de todos los elementos que entran en 
relación con la cosa aprendida, no puede olvidarse, ni con el tiempo, ni con las 
circunstancias, formando parte de la estructura mental para toda la vida” 
 Bajo la influencia ideológica de Menéndez y Pelayo, su pensamiento educativo 
representó el contrapunto católico de la Institución Libre de Enseñanza, destacando la 
primacía del intelecto, la ecuación de la voluntad y la forja de hábitos de estudio en la 
formación del hombre racional. 
 Uno de los hábitos de estudio que un buen estudiante debe desarrollar es manejar 
fuentes de información.  El profesor y los libros de texto son sin duda fuentes 
imprescindibles para el aprendizaje, pero no pueden ni deben ser las únicas.  Las 
evaluaciones y los análisis de nuestro sistema educativo, efectuados por organismos e 




instituciones tanto nacionales como internacionales, revelan deficiencias de rendimiento 
preocupantes con relación a los países de nuestro entorno económico y cultural.  Además, 
nuestros cadetes se sitúan por debajo de la media de la Unión Europea en sus 
conocimientos de materias instrumentales como las matemáticas y las ciencias, 
fundamentales en una realidad social y económica en la que la dimensión científica – 
tecnológica del conocimiento es primordial.  Asimismo, presentan graves deficiencias de 
expresión oral y escrita que están relacionadas con la falta de hábito de lectura, que ha de 
ser potenciado con un mejor uso y funcionamiento de las bibliotecas del Ejército. 
 Una buena autoestima tiene gran importancia en el proceso de aprendizaje.  Tener 
confianza en uno mismo nos conduce a aprender con mayor facilidad y a aumentar el 
interés por la adquisición de nuevos conocimientos y habilidades.  Por lo tanto, una baja 
autoestima causa una falta de interés hacia los trabajos académicos, por ende el estudiante 
alcanza un rendimiento muy bajo de lo esperado. 
 Finalmente, nuestro sistema educativo no ha conseguido mejorar sustantivamente 
la calidad de las competencias profesionales de nuestros jóvenes, pues la formación 
profesional no está orientada a la satisfacción de las necesidades del país, dirigida al 
desarrollo y progreso del mismo.  Así el currículo actual está orientado al pasado, 
enciclopédico, dogmático, individualista y represivo, no permite profesionales de calidad. 
 Es por ello que consideramos necesario poner énfasis en el cambio de actitud frente 
a la formación de los futuros oficiales, según Caro Figueroa el buen rendimiento de los 
alumnos y egresados dependerá de una formación académica capaz de prever el desarrollo 
de habilidades para el aprendizaje continuo y autodirigido, la adaptabilidad a diferentes 
entornos y situaciones, la capacidad de análisis y resolución de problemas, la iniciativa y 
creatividad permanente, sin descuidar las capacidades técnicas específicas. 




 Estas aseveraciones, nos ha motivado para investigar metodológicamente la 
relación entre autoestima, hábitos de estudio y los estilos de aprendizaje en los cadetes de 
la Escuela Militar de Chorrillos. 
2.2. Formulación del problema 
1.1.1. Problema general 
¿Cuál es la relación entre autoestima, hábito de estudio y los estilos de aprendizaje 
en los cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos? 
1.1.2. Problemas específicos 
¿Qué influencia tiene la autoestima en el aprendizaje de los cadetes de la Escuela 
Militar de Chorrillos? 
¿Cuál es el nivel de la relación del hábito de estudio en el aprendizaje de los 
cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos? 
¿Cuál es el estilo de aprendizaje de los cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos? 
1.3. Importancia y alcances de la investigación 
La presente investigación es de gran importancia para conocer el desarrollo del aprendizaje 
de nuestros cadetes, puesto que hace énfasis en tres aspectos muy relacionados: La 
autoestima, hábitos de estudio y el  estilo de aprendizaje; estos tres elementos se presentan 
en forma simultánea en el acto del aprendizaje y su conocimiento nos permite establecer 
pautas para impartirlos adecuadamente. 
 Empezaremos destacando la importancia de los hábitos de estudio.  Según la 
aceptación más común del diccionario, estudiar significa aplicar la capacidad intelectiva 
para aprender una ciencia o un arte; así pues consideramos que: la capacidad intelectiva 
debe ser correctamente usada para que no se desperdicie, para aprovechar al máximo las 
potencialidades y para elevar la productividad mental, efectos estos que se pueden 
conseguir con buenos hábitos de estudio y la introducción de elementos metodológicos y 




técnicos adecuados.  Por consiguiente, el éxito en el estudio no solo depende de la 
inteligencia y del esfuerzo, sino también de la eficiencia de los hábitos de estudio. 
 En cuanto a la autoestima, ella es importante porque está ligada a todas las 
manifestaciones humanas: estudio, trabajo, carácter, temperamento, personalidad, 
productividad, creatividad, calidad, emoción, estado de ánimo, valores, etc.  El desarrollo 
de la autoestima hace crecer a la gente, provoca cambios y superación personal en toda la 
extensión de la palabra.  Por consiguiente para un óptimo aprendizaje y praxis del 
conocimiento es indispensable una actitud reflexiva y una autoestima positiva. 
 Los resultados de estas investigaciones son las que nos lleva a vernos en nuestro 
quehacer docente y a reflexionar sobre la forma en que interactuamos con nuestros 
cadetes.  Estoy de acuerdo con Postic cuando plantea que el diálogo en el aula 
generalmente es asimétrico, porque el maestro como poseedor del conocimiento, se 
convierte en el protagonista, el decide, y al cadete se le subordina, considerándolo 
ignorante, solo se le comunican los objetivos parciales; los educadores se exceden el poder 
que le proporciona el status de enseñanza.  Y el trabajo docente está centrado en los 
intereses del educador sin tomar en cuenta el de sus cadetes, negándose la función 
educativa de orientar y coordinar a sus cadetes en la búsqueda de los conocimientos que le 
permitan aprender con autonomía, y  a la vez, se sienten sujetos históricos del proceso del 
aprendizaje. 
1.4. Limitaciones de la investigación 
Entre las limitaciones que se han presentado en el desarrollo de la presente investigación, 
tenemos: 
 El tiempo fue uno de los principales obstáculos para la materialización de la 
presente investigación, puesto que este tipo de trabajo demanda dedicación constante, sin 
embargo, la planificación y la persistencia hizo que se concretice. 




 Existe poca información bibliográfica y hemerográficas referente al tema de 
investigación, además, éstas se encuentra dispersa en diferentes centros de información y 
documentación; dichas bibliografías no están actualizadas. 
 El recurso económico, financiero, presupuestal, contable fue un gran obstáculo, 
debido a que la remuneración de un docente resulta insuficiente para asumir una 
investigación de gran envergadura y de trascendencia. 
 Existe poco interés o conciencia acerca de la relación entre autoestima, hábito 






















1.2. Antecedentes de la investigación  
1.2.1. Antecedentes 
Sánchez (2003) en la tesis titulada Propuesta de estrategias para adquirir hábitos de 
estudios dentro del concepto de aprendizaje significativo dirigido a los alumnos de la II 
etapa de la Escuela Básica Pío Ceballo del Hatillo, Municipio Peñalver, Se cuestionan las 
posiciones que atribuyen a factores médicos o psicológicos estas dificultades, y se destaca 
la importancia del entorno sociocultural en el origen de las mismas. Se concluye que estas 
dificultades no pueden atribuirse a problemas de estos niños, sino a las escasas 
oportunidades que han tenido para interactuar significativamente con textos escritos desde 
las edades más tempranas. En consecuencia, se sugiere que estos niños sean considerados 
como niños en situaciones de “riesgo escolar”. 
 Entre las dificultades que confrontan los niños en la escuela regular se destacan, 
por su frecuencia y por su gravedad, aquellas debidas a bloqueos o nterferencias en la 
adquisición de la lengua escrita, en especial en los primeros estadios de este proceso, es 
decir en la alfabetización inicial. 
Avendaño (2005) en la tesis titulada Dificultades del Aprendizaje, Entre las conclusiones a 
las que se llegó, consideramos pertinente destacar que las dificultades del Aprendizaje son 
secundarias a un desorden de la atención de naturaleza afectiva – emotivo. 
 En ocasiones se convierte en franca amenaza para tantos padres que reciben el 
siguiente diagnóstico: sí, su hijo presenta dificultades de aprendizaje". En ese momento 
sobrevienen las dudas, interrogantes y fuerte ansiedad frente al tema. 
 
 




Menéndez (1996) en la tesis titulada El aprendizaje y sus dificultades para aprender en la 
etapa escolar, El problema es más complejo de lo que parece a simple vista, pues los niños 
que presentan dificultades para aprender se reciben como cualquier otro de su edad, 
pueden ver y oír sin problemas significativos como: sordera, debilidad visual, parálisis; su 
inteligencia está dentro de los rangos normales o es superior al promedio, sus dificultades 
académicas no se deben a deficiencia en la experiencia educativa ni a factores culturales; 
sin embargo no son capaces de adquirir ni de usar la información con eficiencia debido a 
que su percepción, conceptualización, lenguaje, memoria, atención  y/o control motor no 
están evolucionando como se esperaba. 
 
Cardona Solís (2005) en la tesis titulada Prevención del bajo rendimiento académico en 
adolescentes estudiantes, Según investigaciones el bajo rendimiento reside en el hecho de 
que el alumno no ha logrado sobresalir al trabajo correspondiente al curso escolar y por 
tanto ha de repetirlo, de tal modo que quedará atrasado respecto a sus compañeros de la 
misma edad cronológica. 
 El bajo rendimiento académico, ocurre en todos los niveles de inteligencia, 
incluyendo a los niños con subnormalidad mental; no se limita a aquellos con un CI 
promedio o superior.  
 Las causas del bajo rendimiento académico son muchas; la más común del retraso 
en la escuela, es que el nivel de inteligencia es bajo para la escuela en cuestión. Puede 
encontrarse también en el hogar, en la escuela o en el joven. El problema puede provocarlo 











1.2.2. La autoestima 
La autoestima es un complejo y dinámico sistema de percepciones, creencias y actitudes 
de un individuo sobre sí mismo. Según Marchago (1992) es multifacético, 
multidimensional pues incluye cuatro dimensiones: Autoconcepto académico, 
autoconcepto social, autoconcepto emocional y autoconcepto fisicomotriz. 
Por lo tanto la autoestima alude a una actitud hacia uno mismo que expresa en la 
forma habitual de pensar, amar, sentir, trabajar, estudiar y comportarse. 
Desde el punto de vista psicológico, Shibutani (1991) sostiene, la autoestima es la 
capacidad desarrollable de experimentar la existencia, conscientes de nuestro potencial y 
nuestras necesidades reales; de amarnos incondicionalmente y confiar en nosotros para 
lograr objetivos, independientes de las limitaciones que podamos tener o de las 
circunstancias externas generadas por los distintos contextos en lo que nos corresponda 
interactuar. 
De esa definición podemos esquematizar de la manera siguiente: 
La autoestima es una disposición, un contenido, un recurso natural que posee todo 
ser humano. 
La autoestima es posible  desarrollar en cualquier etapa de la vida, sin embargo es 
mucho más efectivo en la etapa inicial. 
La autoestima solo existe relacionada con la experiencia de la vida, con el devenir 
de los acontecimientos. 
La autoestima está relacionada con el hecho de estar conscientes de nuestras 
potencialidades y necesidades. 
La autoestima está relacionada con la confianza en sí mismo, con el desarrollo de 
las capacidades personales. 
Existen necesidades reales y otras que no lo son, aunque a veces así lo pensamos. 




La autoestima orienta la acción hacia el logro de los objetivos y el bienestar social. 
Podemos  tener limitaciones en alguna actividad o acción, a pesar de estar presente 
la autoestima. 
Los eventos externos, las contingencias, no necesariamente deben afectar nuestra 
autoestima, al menos de manera estable o permanente. 
Por consiguiente, la autoestima es siempre cuestión de grados y puede ser aumentada, ya 
que si lo vemos con cuidado, concluiremos que siempre es posible amarnos más, 
respetarnos más o estar más conscientes de nosotros y de la relación que tenemos con 
todos los que nos rodea, sin llegar a caer en el narcisismo o egoísmo, que es cuando solo 
podemos amarnos a nosotros mismos. Por eso es conveniente utilizar expresiones como 
aumentar, elevar o desarrollar la autoestima, para aludir al hecho de que alguien pueda 
mejorar su personalidad. 
 De manera que si es posible una potenciación de este recurso de conocimientos, 
aceptación y valoración de uno mismo. 
 Cuando nos referimos a personas o situaciones de poco amor o respeto hacia 
nosotros mismos, utilizaremos los términos DESVALORIZACIÓN o DESESTIMA, 
términos que se refieren a una manera inconsciente de vivir, que niega, ignora o desconoce 
nuestros dones, recursos, potencialidades y alternativas. 
 También es conveniente aclarar, podemos tener comportamientos de baja 
autoestima en algún momento, aunque nuestra tendencia sea vivir conscientes, sabiendo 
quienes somos, amándonos y recetándonos. Puede suceder también lo contrario: vivir una 
vida sin rumbo, tendente al autosabotaje y a la inconsciencia, pero podemos experimentar 
momentos de encuentro con nuestra verdadera esencia. Fragmentos de tiempo de 
inconsciencia regida por el miedo como emoción fundamental. Lo uno es actitud pasajera, 
lo otro es forma de vida. 




1.2.2.1. Formación de la autoestima 
Desde el momento mismo en que somos concebidos, cuando el vínculo entre nuestros 
padres se consuma y las células sexuales masculina y femenina se funden para originarnos, 
ya comienza la cara de mensajes que recibimos, primero de manera enérgica y luego 
psicológica. 
 Debido a que los pensamientos y emociones son manifestaciones de energía y en el 
organismo se presentan en forma de reacciones eléctricas y químicas, cada vez que una 
mujer embarazada piensa o siente algo con respecto al niño en formación, su cerebro 
produce una serie de químicos que se esparcen por todo su cuerpo y que la criatura recibe 
y graba en su naciente sistema nervioso, sin tener la suficiente conciencia como para 
comprender o rechazar lo que recibe a través de un lenguaje químico intraorgánico. 
 El hecho de que alguno de los progenitores, por ejemplo, asuma como un problema 
la llegada del niño, es captado por este emocionalmente, y su efecto formará parte del 
archivo inconsciente del pequeño y tendrá repercusiones más adelante, cuando reaccione 
de diferentes formas y no logre comprender las causas generadoras de sus conflictos. 
Igualmente cuando ya se ha producido el alumbramiento, todo estímulo externo influirá en 
el recién nacido y le irá creando una impresión emocional que influirá sus 
comportamientos futuros. Los padres y otras figuras de autoridad, serán piezas claves para 
el desarrollo de la autoestima del niño, quien dependiendo de los mensajes recibido, 
reflejará como espejo lo que piensan de él y se asumirá como un ser apto, sano, atractivo, 
inteligente, valioso, capaz, digno, respetado, amado y apoyado o, por el contrario, como 
algún enfermo, feo, ignorante, desvalorizado, incapaz, indigno, irrespeto, odiado y 
abandonado.  La forma en que nos tratan define la forma como nos trataremos, porque esa 
es la que consideramos como la más normal. 




 Con la llegada de la pubertad y la adolescencia se da la bienvenida a la sexualidad 
y a la necesidad del joven de encontrarse a sí mismo. Se inicia la llamada brecha 
generacional y el tránsito hacia una mayor definición de la personalidad. Esta etapa es 
crucial ya que en ella surgen con fuerza la competencia y el deseo de ser mejor que los 
demás. El joven experimenta una gran necesidad de aprobación por parte de su grupo 
cercano y aprende a dirigirse hacia quienes lo aplauden y a huir de quienes lo pitan. 
Desarrolla, con tal de ser querido, conductas muy específicas que se generalizaran hacia la 
vida adulta. 
 El ingreso al mundo laboral complica el asunto de la formación y manifestaciones 
de la autoestima, ya que en ese contexto se nos mide por lo que hacemos y no por lo que 
somos. Si produces, te quedas y si no te vas. Esa es la medida cuando de dinero se trata. 
 Finalmente, en la pareja y el matrimonio se expresa mucho de los aprendido en los 
años precedentes: grabaciones, condicionamientos, tradiciones; lo que fue vertido en el 
molde durante muchos años y que hemos llegado a creer que somos. En este tiempo 
formamos de una sociedad uniformada en la que muchos han renunciado a expresar  su 
originalidad y tienen ideas fijas de las cosas, que casi siempre siguen aunque no les 
funcionen. La inconsciencia y falta de comprensión de lo que ocurre, induce a culpar, a 
resentir, a atacar, a agredir a los demás a los que se ven como malos que no nos 
comprenden. Para entonces, ya hemos construido una imagen de nosotros (autoimagen) 
puesto que habremos aprendido una forma de  funcionar, y llevarnos como marca en la 
piel de vaca, el sello de lo que creemos que podemos o no ser. 
1.2.2.2. Componentes de la autoestima 
Para Mruk y Alcántara la autoestima tiene tres componentes: 




Componente Cognitivo. Indica idea, opinión, creencia, percepción y procesamiento de la 
información. Se refiere al autoconcepto definido como opinión que se tiene de la propia 
personalidad y sobre la conducta. 
 Componente Afectivo. Esta dimensión implicando conlleva a la valoración de lo 
que en nosotros hay de positivo, implicando un sentimiento favorable o desfavorable, 
agradable o desagradable que vemos en nosotros. En sentirse a gusto o disgusto consigo 
 mismo. Es un juicio de valor sobre nuestras cualidades  personales. Es la 
respuesta de nuestra sensibilidad y emotividad ante los valores y contravalores que 
 advertimos dentro de nosotros. 
 Componente Conductual. El tercer elemento integrante de la autoestima es el 
conductual, significa tensión y decisión de actuar, de llevar a práctica un comportamiento 
consecuente y coherente. Es el proceso final de toda su dinámica interna. 
 
1.2.2.3. Cómo educar el autoestima 
La autoestima es una actitud básica que determina el comportamiento y el rendimiento 
escolar del alumno.  La vida escolar ejerce una influencia decisiva en la configuración del 
autoconcepto, que acompañara a la persona a lo largo de toda su vida. 
 El autoconcepto y la autoestima juegan un importante papel en la vida de las 
personas.  Los éxitos y los fracasos. La satisfacción de uno mismo, el bienestar psíquico y 
el conjunto de relaciones sociales llevan su sello. 
 Tener un autoconcepto favorece el sentido de la propia identidad, constituye un 
marco de referencia desde el que interpreta la realidad externa y las propias experiencias, 
influye en el rendimiento, condiciona las expectativas y la motivación contribuye a la 
salud y al equilibrio psíquico. Toda la persona tiene una opinión sobre sí misma, esto 




contribuye el autoconcepto y la valoración que hacemos  de nosotros mismos en la 
autoestima. 
1.2.2.4. Importancia de la autoestima 
Tomar conciencia de la trascendencia de la autoestima es un presupuesto determinante de 
la eficacia y de la perfección que deseamos alcanzar en su formación. La causa de que en 
los objetivos, programaciones y actividades escolares se descuida la educación de la 
autoestima estriba en la ignorancia o inadvertencia prospecto al influjo decisivo que tiene 
en todo el proceso de maduración personal. 
La autoestima alcanza varios aspectos, como a continuación destacamos. 
Condiciona el aprendizaje 
Ausubel, nos dice que la adquisición de nuevas ideas de aprendizajes está auto-ordenada a 
nuestras actitudes básicas; y de estas dependen que los umbrales de la percepción estén 
abiertos o cerrados, que una red interno dificulte o favorezca la integración de la estructura 
mental del alumno, que se generen energías más intensas de atención y concentración, es 
aquí donde reside parte de la  causa de tanto fracaso escolar, la autoestima influye en el 
rendimiento académico, ya que bajas calificaciones, comentarios de los padres, profesores 
y compañeros graban un autoconcepto nocivo que lo aplasta como una losa pesada, para 
evitar estos resultados es necesario una intervención pedagógica acertada. 
 También es evidente la proyección que se opera en todo el comportamiento escolar, 
familiar y social, diariamente vemos indisciplinados, payasos, alborotados, etc.; porque así 
es la imagen de sí mismo, que ellos se viven y que muchos educadores  reformamos con 
nuestras sanciones imprudentes.  
 
 
   




Supera las dificultades personales 
Cuando un alumno o cualquier persona goza de autoestima es capaz de enfrentar los 
fracasos y los problemas que les sobre vengan. Dispone dentro de  sí la fuerza necesaria 
para reaccionar buscando la  superación de los obstáculos, en buena media es inaccesible 
al desaliento prolongado y muchas veces consigue unas respuestas mejores, que la llevan a 
un progreso en su madurez y competencia personal. 
autorealizarse, tiene que capacitarle para responder a los incesantes tropiezos, 
choques y hasta latigazos que le La educación debe dar a la persona las bases necesarias 
para entrar a la vida social y poder esperan. 
 
1.1.2.4 Importancia de la autoestima en la educación. 
La importancia de la autoestima en la educación es porque tiene que ver con el 
rendimiento escolar, con la motivación, con el desarrollo de la personalidad, con las 
relaciones sociales y con el contacto afectivo del niño. Cada vez que se establece una 
relación, se está transmitiendo aprobación o desaprobación y en esa misma media, se van 
devolviendo o entregando características personales que pasan a integrar la autoimagen de 
esa persona.  
 De este modo, la interacción con el profesor va teniendo 
repercusiones en el sentimiento de confianza de sí mismo que desarrolla el niño, es decir, 
se siente que lo hacen bien o mal, se puede apreciar que existe una relación circular; si el 
niño tiene una autoestima alta se comportará en forma agradable, será cooperador, 
responsable, rendirá mejor y facilitará el trabajo escolar. Por lo tanto el profesor 
positivamente será reforzante, estimulante y entregará retroalimentación positiva; lo que 
hará que el niño se comporte mejor, y así sucesivamente generándose un círculo virtuoso. 
 




1.1.2.5 Dimensiones de la autoestima 
Si bien existe una valoración global acerca de sí mismo, que puede traducirse en una 
percepción de ser querible, valioso y estar contento de ser como es; o por el contrario, en 
un sentimiento de ser poco valioso, no querible y, por lo tanto, un sentimiento negativo y 
de no aceptación respecto de uno mismo, existen también otras dimensiones o áreas 
específicas de la autoestima. 
Dentro de ellas, las siguientes son muy significativas en la edad escolar: 
Dimensión Académica 
Se refiere a la autopercepción de la capacidad para enfrentar con éxito las situaciones de la 
vida escolar y  específicamente a la capacidad de rendir bien y ajustarse a las exigencias 
escolares. Incluye también la autovaloración de las capacidades intelectuales, como 
sentirse inteligente, creativo y constante, desde el punto de vista intelectual. 
Dimensión Afectiva  
Está muy relacionada con la anterior, pero se refiere a  la autopercepción de 
características de personalidad,  como sentirse: 
Simpático o antipático 
Estable o inestable 
Valiente o temeroso 
Tranquilo o inquieto 
Dimensión Ética 
Se relaciona con el hecho de sentirse una persona  buena y confiable o, por el contrario, 
mala y poco confiable. También incluye atributos como sentirse responsable o 
irresponsable, trabajador o flojo. La dimensión ética depende de la forma en que el niño 
interioriza los valores y las normas, y de cómo se ha sentido frente a los adultos cuando las 




ha transgredido o ha sido sancionado. Si se ha sentido cuestionado en su identidad cuando 
ha actuado mal, su autoestima se verá distorsionada en el aspecto ético. 
Dimensión Física 
Se refiere en ambos sexos, al hecho de sentirse atractivo físicamente. Incluye también, en 
los niños, el  sentirse fuerte y capaz de defenderse; y en las niñas, el sentirse armoniosa y 
coordinada 
Dimensión Social 
Incluye el sentimiento de sentirse aceptado o rechazado por los iguales y el sentimiento de 
pertenencia, es decir el sentirse parte de un grupo.  También se relaciona con el hecho de 
sentirse capaz de enfrentar con éxito diferentes situaciones sociales; por ejemplo, ser capaz 
de tomar la iniciativa, ser capaz de relacionarse con personas del sexo opuesto y solucionar 
conflicto interpersonal con facilidad. Finalmente, también incluye el sentido de 
solidaridad.   
1.1.2.6 Factores que dañan la autoestima 
Muchas veces observamos que tanto profesores como familiares expresan actitudes 
negativas a los jóvenes, estas acciones contribuyen a disminuir la autoestima de los 
estudiantes.  
Por consiguiente debemos evitar las siguientes acciones: 
Ridiculizarlo o humillarlo. 
Castigarlos por expresar sentimientos “inaceptables” (llorar, encolerizarse, etc.). 
Transmitirle la idea que es incompetente. 
Transmitirle que sus pensamientos y sentimientos no tienen valor o importancia. 
Intentar controlarlo mediante la vergüenza o la culpa. 
Educarlo sin asertividad y empatía. 
Maltratarlo moralmente. 




Utilizar el miedo como recurso disciplinario. 
1.1.2.7 Valores de la autoestima 
Los siguientes valores son la base de la autoestima: 
Valores Corporales. Estimar nuestro cuerpo aceptarlo con sus limitaciones y 
defectos.  
Valores Sexuales. Sentirse orgulloso del sexo que se posee, para esto es necesario 
enseñar a la persona a vivir con responsabilidad la actividad sexual humana siendo 
importante el conocimiento de nuestra realidad psíquica, biológica y social. 
Valores Intelectuales. Son los más duraderos, debemos identificar los talentos 
propios de la inteligencia pues de esta manera se llega al aprecio y valoración 
afectiva del mismo. 
Valores Estéticos y Morales. El primero se refiere al amor a la belleza, así 
debemos identificar nuestras habilidades e inclinaciones para con la danza, la 
música, la escultura, la pintura etc. Ello contribuye a valorar nuestras cualidades. Y 
el segundo se dirige al respeto de normas propias de una sociedad (prudencia, 
fortaleza, libertad, paz, responsabilidad, tolerancia, cooperación, solidaridad, 
respeto a los demás, rechazo a toda discriminación etc.) 
Valores Afectivos. Son sentimientos propios del ser humano como la compasión, 
alegría, esperanza, deseo, audacia, serenidad y amor; dignos de aprecio los cuales 
son la base sobre la cual se edifica nuestra estima. 
1.1.2.8 Características  de la vida sin autoestima  
Es factible para el observador atento a entrenado, detectar los niveles de autoestima o 
desestima en las personas, ya sea que su manifestación se extiende a pensamientos, 
palabras, estados emocionales, hábitos y otras maneras de experiencia. La manera como 
vive un ser autoestimado es bastante diferente de la forma como funciona una desestima. 




Algunos comportamientos característicos de las personas desestimadas son: 
a. Inconsciencia 
Ignora quién es y el potencial que posee; funciona automáticamente y depende de las 
circunstancias, eventualidades y contingencias; desconoce sus verdaderas necesidades y 
por eso toma la vida indiferencia o se dedica a hacer mil cosas que no le satisfacen; ignora 
las motivaciones, creencias, criterios y valores que le hacen funcionar.  
b. Desconfianza 
El desestimado no confía en sí mismo, teme enfrentar las situaciones de la vida y se siente 
incapaz de abordar exitosamente los retos cotidianos; se percibe incompleto y vacío; 
carece de control sobre su vida y opta para inhibirse y esperar un mejor momento que casi 
nunca llega. 
c. Irresponsabilidad 
Niega o evade sus dificultades, problemas o conflictos. Culpa a los demás por lo que 
sucede y opta por no ver, oír o entender todo aquello que le conduzca hacia su 
responsabilidad. Sus expresiones favoritas son:”Si yo tuviera”, “Si me hubieran dado”, 
“Ojalá algún día”, y otras similares que se utiliza como recurso para no aclarar su 
panorama y tomas decisiones de cambio. Esto lo hace para no asumir desde la conciencia 
adulta las consecuencias de sus actos, de su interacción con el mundo1.  
d. Incoherencia 
e. El desestimado dice una cosa y hace otra. Asegura querer cambiar pero se aferra a 
sus tradiciones y creencias antiguas aunque no le estén funcionando. Vive en el sueño de 
un futuro mejor pero hace poco o nada para ayudar a su cristalización. 
f. Inexpresividad 
                                                 
 




Por lo general reprime sus sentimientos y éstos se revierten en forma de resentimientos y 
enfermedad. Carece de maneras y estilos expresivos acordes en el ambiente, porque no se 
lo enseñaron o porque se negó a aprenderlos.  
g. Irracional 
Se niega a pensar. Vive de las creencias aprendidas y nunca las cuestiona. Generaliza y 
todo lo encierra en estereotipos, repetidos cíclica y sordamente. Pasa la mayor parte de su 
tiempo haciendo predicciones y pocas veces usa la razón.  
h. Inarmonía 
El desestimado tiende al conflicto y se acostumbra a éste fácilmente. Se torna agresivo e 
irracional ante la crítica, aunque con frecuencia critique  y participe en coros de chismes. 
En sus relaciones necesita controlar a los demás para que les complazcan, por lo que 
aprende diversas formas de manipulación.  
i. Dispersión 
Su vida no tiene rumbo; carece de un propósito definido. No planifica, vive al día 
esperando lo que venga, desde una fe inactiva o una actitud desalentada y apática. Se 
recuesta  en excusas y clichés  para respaldar su permanente improvisación.  
j. Dependencia 
El desestimado necesita consultar sus decisiones con otros porque no escucha ni confía en 
sus mensajes interiores, en su intuición, en lo que el cuerpo o su verdad profunda gritan. 
 Asume como propios los deseos de los demás, y hace cosas que no quiere para 
luego quejarse y resentirlas.  
k. Inconstancia 
Desde el miedo, una de las emociones típicas del desestimado, las situaciones se perciben 
deformadas y el futuro puede parecer peligroso o incierto. La falta de confianza en las 
propias capacidades hace que aquello que se inicia no se concrete. Ya sea aferrándose a 




excusas o asumiendo sus falta de vigor, el desestimado tiene dificultad para iniciar, para 
continuar y para terminar cualquier cosa.  
l. Rigidez 
La persona desvalorizada lucha porque el mundo se comporte como ella quiere. Desea que 
donde hay calor haya frío, que la vejez no exista y que todo sea lindo. Le cuesta 
comprender que vivimos interactuando en varios contextos con gente diferente a nosotros 
en muchos aspectos, y que la verdad no está en mí o en ti, sino en un “nosotros” 
intermedio que requiere a veces “estirarse”.  
 En general, el desvalorizado es un ser que no se conoce, que no se acepta y que no 
se valora; que se engaña y se auto sabotea porque ha perdido el contacto consigo mismo, 
con su interioridad, y se ha desbocado hacia el mundo con el afán de ganar placer, 
prestigio y poder, es decir, de obtener a cualquier precio la aprobación de los demás, como 
un niño que requiere el abrazo materno para sobrevivir.  
1.1.2.9 Algunos comportamientos de baja autoestima. 
Además de los mencionados anteriormente, existen otros comportamientos que reflejen 
desamor e irrespeto por nosotros y como consecuencia de eso, por los demás. Sin que 




Irrespetar a las personas 
Preocuparse por el futuro 
Actuar con indiferencia 
Descuidar el cuerpo 
Negarse a ver otros puntos de vista 




Negarse a la intimidad emocional 
Vivir aburrido,  resentido o asustado 
Desconocer, negar o inhibir los talentos 
Vivir de manera ansiosa y desenfrenada 
Descuidar la imagen u obsesionarse con ella 
Desarrollar enfermedades psicosomáticas 
Seguir la moda y sufrir si no estamos “al día” 
La maternidad y paternidad irresponsables 
Improvisar la vida, pudiendo planificarla 
Descuidar la salud como si no fuera importante 
Negarse a aprender 
Idolatrar a otras personas 
Asumir como estados habituales la tristeza, el miedo, la rabia y la culpa. 
Tener y conservar cualquier adicción (Cigarrillo, licor, comida, sexo, etc.) 
Anclarse en lo tradicional como excusa para evitar arriesgarse a cosas nuevas. 
Negarse a la sexualidad (salvo casos especiales vinculados al celibato espiritual) 
Incapacidad para manejar los momentos de soledad 
Quejarse 
Perder el tiempo en acciones que no nos benefician 
Manipular a los demás 
Culparse por el pasado 
Actuar agresivamente 
Discriminar y burlarse de los demás 
Sentirse atrapado y sin alternativas 
Preocuparse porque otro destaque (Envidia) 





Dar compulsivamente para ganar aprobación 
Invadir el espacio de otros sin autorización 
Depender de otros pudiendo ser independientes  
Celar de manera desmedida a amigos o a la pareja 
Compulsión por obtener títulos académicos y dinero 
Incapacidad para expresar los sentimientos y emociones 
Maltratar a los hijos en vez de optar por comunicarnos 
Denigrar de uno mismo y de los demás de manera frecuente 
Sostener relaciones con personas conflictivas que te humillen y maltraten. 
 
1.1.2.10 Características de la vida con autoestima 
Cuando la vida se vive desde la autoestima todo es diferente. Las cosas cambian de color, 
sabor y signo, ya que nos conectamos con nosotros y con el mundo, desde una perspectiva 
más amplia, integral, equilibrada, consciente y productiva. 
 La caracterología que ofrece una persona con una autoestima desarrollada, es más o 
menos la siguiente: 
 
a) Conciencia 
El autoestimado es la persona que todos podemos ser. Alguien que se ocupa de conocerse 
y saber cuál es su papel en el mundo. Su característica esencial es la conciencia que tiene 
de sí, de sus capacidades y potencialidades así como de sus limitaciones, las cuales tiende 
a aceptar sin negarlas, aunque o se concentran en ellas, salvo para buscar salidas más 
favorables: 
 




 Como se conoce y se valora, trabaja en el cuidado de su cuerpo y vigila sus hábitos 
para evitar que aquellos que le perjudican puedan perpetuarse. Filtra sus pensamientos 
enfatizando los positivos, procura estar emocionalmente arriba, en la alegría y el 
entusiasmo y cuando las situaciones le llevan a sentirse rabioso o triste expresa esos 
estados de la mejor manera posible sin esconderlos neuróticamente. 
 En el autoestimado el énfasis está puesto en darse cuenta de lo que piensa, siente, 
dice o hace, para adecuar sus manifestaciones a una forma de vivir que le beneficie y le 
beneficie a quienes le rodean, en vez de repetir como robot lo que aprendió en su ayer 
cuando era niño o adolescente. Esa consciencia de la autoestima, hace que el individuo se 
cuide, se preserve y no actué hacia la autodestrucción física, mental, moral o de cualquier 
tipo. La gratitud es norma en la vida de quien se aprecia y se sabe bendito por los dones 
naturales que posee. 
b) Confianza 
Autoestima es también confianza en uno mismo en las fuerzas positivas con las que se 
cuenta para abordar el día a día. Esta confianza  es la guía para el riesgo, para probar 
nuevos caminos y posibilidades; para ver alternativas en las circunstancias en que la 
mayoría no ve salida alguna; para usar la inteligencia y seguir adelante aunque no se 
tengan todas las respuestas.  
c) Responsabilidad 
El que vive desde una autoestima fortalecida asume responsabilidad por su vida, sus actos 
y las consecuencias que éstos pueden generar. No busca culpable sino soluciones. Los 
problemas los convierte en un “cómo”, y en vez de compadecerse por no lograr lo que 
quiere, el autoestimado se planteara las posibles formas de obtenerlos.  
 
 





La autoestima nos hace vivir de manera coherente y nos impulsa a realizar el esfuerzo 
necesario para que nuestras palabras y actos tengan un mismo sentido. Aunque el 
autoestimado gusta de hablar, sus actos hablaran por el tanto o más que sus palabras. No 
quiere traicionarse y se esmera en combatir y vencer sus contradicciones internas. 
 
e) Expresividad 
Los que viven confiando en su poder, aman la vida y lo demuestran en cada acto. No 
temen liberar su poder aunque puedan valorar la prudencia y respetar las reglas de cada 
contexto. Mostrar afecto, es decir “te quiero”, halagar y tocar físicamente, son 
comportamientos naturales en quienes se estiman, ya que disfrutan de sí mismos y de su 
relación con las personas. La forma de vincularse es bastante libre y sin la típica cadena de 
prejuicios que atan culturalmente al desvalorizado.  
 
f) Racionalidad 
En el terreno de la autoestima se acepta lo espontáneo aunque el capricho es indeseable. La 
vida es vista como una oportunidad lo bastante especial como para  no dejarla en manos de 
la suerte. De esta visión se deriva un respeto por  la razón, el conocimiento y la certeza.  
g) Armonía 
Autoestima es sí misma armonía, equilibrio, balance, ritmo y fluidez. Cuando existe 
valoración personal, también se valora a los demás, los que favorece relaciones sanas y 
plenas medidas por la honestidad, la ausencia de conflicto y la aceptación de las 
diferencias individuales.  
 
 





El respeto hacia nosotros y hacia la oportunidad de vivir engendra una intención de 
expresar el ser, de trascender, de lograr y de ser útil. Eso se hace más factible al definir un 
rumbo, un propósito, una línea de objetivos y metas, un plan para ofrendarlo a la existencia 
y decir “esto es lo que soy y esto es lo que ofrezco”.  La vida es un don que se expresa a 
través de una misión y una vocación; descubrirlo es tarea de cada quien, y es únicamente 
en ese camino donde hallaremos la plenitud y la alegría de vivir.  
 
i) Autonomía 
La autonomía tiene que ver con la independencia para pensar, decidir y actuar; con 
moverse en la existencia de acuerdo con las propias creencias, criterios convicciones, en 
vez de seguir el ritmo de quienes nos rodean. No se puede vivir para complacer 
expectativas de amigos, parientes o ideologías prestadas, mientras algo dentro de nosotros 
grita su desacuerdo y pide un cambio de dirección.  
j) Verdad 
El autoestimado siente respeto reverencial por la verdad, no la niega sino que la enfrenta y 
asume con sus consecuencias. Los hechos son los hechos, negarlos es un acto 
irresponsable que nos quita control sobre nuestra vida. Cuando se evade la verdad, 
comienza uno a creerse sus propias mentiras.  
k) Productividad 
La productividad es un resultado lógico de la autoestima. Me refiero a una productividad 
equilibrada en las distintas áreas de la vida humana. No a la productividad meramente 
económica que suele ser causas de enormes distorsiones en las relaciones y en la salud.  
Esta productividad equilibrada es consecuencia de reconocer y utilizar los dones y talentos 
de manera efectiva.  





Cuando alguien tiene confianza en sí mismo, es capaz de definir objetivos trazar un rumbo, 
iniciar acciones para lograr esos objetivos y, además desarrollar la capacidad para el 
esfuerzo sostenido, la convicción de que tarde o temprano verá el sueño realizado. La 
perseverancia es por eso característica clara de la persona autoestimada, para quien los 
eventos frustrantes son pruebas superables desde su conciencia creativa. 
m) Flexibilidad 
Es característica de la persona autoestimada aceptar las cosas como son y no como se le 
hubiese gustado que fueran. Ante la novedad, para no sufrir, es necesario flexibilizar 
nuestras creencias y adecuar nuestros deseos sin caer, claro está, en la resignación o la 
inacción.  
1.1.2.11 Algunos comportamientos de alta autoestima 
Algunos comportamientos que revelan autoestima, sin que deban ser tomados como algo 







Cuidar el cuerpo 
Vivir el presente 
Valorar el tiempo 
Respetar a los demás 
Disfrutar la soledad 




Abrirse a lo nuevo 
Actuar honestamente  
Cumplir los acuerdos 
Perdonarse y perdonar 
Vivir con moderación 
Actuar con originalidad 
Aceptarnos como somos 
Aceptar los éxitos ajenos 
Halagar y aceptar halagos 
Disfrutar del trabajo diario 
Actuar para lograr objetivos 
Respetar el espacio físico y psicológico de los demás 
Vivir con alegría y entusiasmo 
Cuidar la imagen personal 
Dar ejemplos positivos a los hijos 
Confiar en las capacidades propias 
Reconocer y expresar los talentos 
Expresar los sentimientos y emociones 
Abrirse a la intimidad económica y física 
Respetar las diferencias de ideas y actitudes 
Pensar y hablar bien de uno y de los demás 
Relacionarse con personas positivas y armónicas 
Disfrutar de las relaciones con las demás personas 
Desarrollar independencia en todos los órdenes posibles. 
 




1.1.2.12 Autoestima y relaciones 
En la vida social, todo los que logramos tiene que ver con personas. Vivimos en un 
permanente estado de interdependencia en el cual todos nos necesitamos mutuamente, y lo 
que uno hace afecta a los demás de distintas maneras. 
 En virtud de que no es posible vivir y realizarse sino a través de la relación social, 
es fácil intuir que necesitamos  aprender a relacionarnos para obtener y brindar más y 
mejores beneficios para todos. Ese es el destino del “animal político”, del que habla Platón 
al referirse al hombre. 
 Sin embargo, no todo es tan sencillo, ya que cada quien se relaciona con los demás 
desde su nivel de consciencia, desde su equilibrio o su desorden interior, desde su manera 
particular de experimentar la vida e interpretarla; desde lo que aprendió y reforzó con el 
tiempo; es decir desde su desvalorización o desde su autoestima. 
 Cuando estamos centrados, satisfechos con lo que somos y confiados de nuestra 
capacidad para lograr objetivos, la manera como nos relacionamos con las personas suele 
ser transparente y honesta; nos acercamos a ellos para compartir y los valoramos por el 
simple hecho de ser humanos, de haber nacido. Esto es lo que se conoce como “relación 
primaria”, vínculos que se basan en compartir lo que somos. 
 Desde la desvalorización, somos tímidos o agresivos. El equilibrio, la firmeza, la 
honestidad, es decir, la asertividad es únicamente  posible en la persona autoestimada.  
 
 Timidez 
Es una estrategia de vinculación basada en el miedo, asumida por las personas cuando 
intentan evitar ser desaprobadas y proteger la imagen que tienen de sí  mismas 
(autoimagen). La Timidez puede ser muy nociva  cuando: 
Impide la expresión libre de ideas y sentimientos. 




Bloquea el disfrute de las relaciones. 
Resta oportunidades sociales. 
Genera ansiedad, depresión, adicciones. 
Impide la defensa de nuestros derechos legítimos. 
La persona que actúa con timidez, desarrolla una serie de mecanismos de defensa que lo 
protejan de los encuentros e interacciones que cree que serán tensos. Esos mecanismos los 
podemos englobar bajo la denominación de “Zona de Seguridad”, entendido como un 
espacio de protección física y psicológica que nos sirve para evitar que se nos conozca a 
fondo. No somos tímidos, aprendemos a actuar tímidamente.  
Algunas formas como manifestamos nuestra Zona de Seguridad, son: 
Marcar distancia física (alejarse, no tocarse, interponer objetos) 
Evadir miradas 
Hacer creer que no escuchamos lo que nos dicen 
Hacer creer que no entendemos lo que nos dicen 
Actuar con indiferencia 
Hacerse el indiferente 
Actuar irónicamente o agresivamente 
Evitar abordar temas personales 
Actuar con falsedad, fingir (ponerse una “careta”) 
 Agresividad 
Es una forma inadecuada de canalizar la frustración, que facilita el desbordamiento 
emocional con consecuentes daños en las relaciones. Generalmente surge como una 
reacción defensiva al miedo y/o culpa que la persona siente pero se niega a reconocer. Se 
relaciona con la imposición, la intolerancia, el autoritarismo y el abuso. 
 




Algunas desventajas de la agresividad son: 
Demuestra debilidad psicológica  
Hace que la gente se aleje por autoprotección 
Impide evaluar los hechos adecuadamente  
Induce a reacciones destructivas  
Al prolongarse, genera enfermedades psicosomáticas 
 
 Asertividad 
La tercera forma de vinculación, la única que responde a una autoestima desarrollada, es la 
comunicación asertiva. Se entiende por ésta al estilo honesto, directo  y equilibrado de 
comunicación, caracterizado por  diálogo respetuoso y frontal, para expresar y defender 
nuestros derechos a través de comportamientos  adecuados con voz firme, contacto 
visual, postura recta y frontal y uso de expresiones verbales que reflejan autorespeto, como 
por ejemplo: 
Me sentiría mejor contigo, si … 
Algo que sucede y que me está afectando, es … 
No me siento bien, cuando … 
Cuando haces … yo me siento … por favor no lo hagas de nuevo … 
Vale decir que las razones por las que no somos asertivos, y optamos por relacionarnos a 
través de formas autosaboteadoras, son: 
Aprendizaje por modelaje de patrones familiares 
Inconsciencia de los beneficios de una comunicación asertiva 
Miedo a la desaprobación y al rechazo 
Carencia de entrenamiento en conductas asertivas. 
 




1.1.2.13 La relación familiar 
La primera relación trascendente en la vida del individuo es la relación familiar, ya que la 
familia es el inicial y más importante contexto que permite al ser humano desarrollar su 
autoestima. La familia es el espejo en el que nos miramos para saber quiénes somos, 
mientras vamos construyendo nuestro propio espejo; el eco que nos dice cómo actuar con 
los demás para evitar que nos lastimen. 
 Dependiendo de cómo sea la familia, así será la persona, la cual resultará modelada 
por las reglas, los roles, forma de comunicación, valores, costumbres, objetivos y 
estrategias de vinculación con el resto del mundo que impere a su alrededor. 
a. La familia autoestimada 
En las familias que se forman y desarrollan con una autoestima sana, la forma de 
funcionamiento de sus miembros tiene características particulares. En este contexto grupal, 
las reglas están claras, sus miembros las adoptan como faro de mar para transitar con 
certeza por las aguas de la vida, aunque se muestran dispuestos a revisarlas e incluso a 
modificarlas si acaso éstas llegan a quedar desactualizadas y dejan de guiarlos a puerto 
seguro. No se siguen parámetros automáticamente, solo por el hecho de que los abuelos o 
los tíos así lo hayan hecho. Hay disposición a buscar lo que conviene a las necesidades de 
todos los integrantes. 
 La comunicación es abierta por lo que está permitido expresar los sentimientos 
directamente, sin el temor de parecer ridículos, cursis o de recibir una cruda represalia. La 
intención se basa en el amor más que en el poder, por lo que emociones como la rabia, la 
tristeza o el miedo, tienen cabida y son respetadas siempre que se expresen adecuadamente 
con la intención de encontrar soluciones, y no de manera irresponsable y anárquica, como 
simple catarsis. En la familia autoestimada quienes dirigen se afanan en comprender cada 
vez de escapar por las puertas oscuras de la crítica, la queja estéril y la acusación ciega. 




 Desde la óptica, los padres comprenden que sus hijos no se “portan mal” por ser 
malos, sino porque algo los desequilibra y afecta temporalmente. 
b. La Familia Desvalorizada 
Las familias que carecen de autoestima se caracterizan por la ausencia de reglas, las cuales 
cuando existen son difusas, contradictorias o basadas en la tradición y en estereotipos que 
nada tienen que ver con las verdaderas necesidades del grupo. Hacen lo que se ha hecho 
siempre, lo aceptado, lo tradicional, sin considerar su verdadera utilidad y adecuación. Hay 
obligaciones para todos y por todas partes, aunque nadie sepa en que se basan, quien las 
establece y con qué criterio. Creer en Dios, ser comunista, ponerse la pijama antes de 
dormir, no caminar descalzo o ser vegetarianos, pueden ser mandatos arbitrarios, 
caprichosos u hormonales, cuando nadie explica las razones, por qué debemos hacerlo.  
 Impera la anarquía porque no existen roles definidos y cada quien actúa 
dependiendo de cómo se siente. Lo que uno arma el otro lo desarma; uno hace, el otro 
interfiere. Los hermanos mayores juegan a ser papas de los menores: les pegan, los 
castigan y resienten la responsabilidad que padres insensatos les han endilgado; las madres 
actúan como niñas y obligan a sus hijos a velar por ellas; los padres son duros hoy y 
blandos mañana. Nadie sabe qué calle tomar. 
 La comunicación es caótica y las relaciones de sus miembros se establecen desde el 
poder, lo cual origina vínculos perversos en los que cada uno presiona como puede para 
asegurarse atención y estímulos. Crean entre todos una red confusa e intrincada, en la que 
a pesar de la buena intención terminan atrapados, dolidos y desanimados.2 
c. Relación entre Padres e Hijos 
Si aceptamos que los padres tienen una influencia dramática en los hijos, expresada 
durante la crianza, debemos admitir que la autoestima de los primeros, será el modelo a 
                                                 
 




seguir de los segundos. Podemos destacar algunos vicios del trato que los padres suelen 
tener con los hijos en la relación comunicacional cotidiana, así como las estrategias más 
afectivas para optimizar los vínculos, he aquí algunas de las más nefastas, y unas cuantas 
alternativas favorables y efectivas. 
 En la adolescencia, las fricciones entre padres e hijos suelen acentuarse durante esta 
etapa, ya que los jóvenes necesitan ser ellos mismos, sin perder el cariño y el apoyo de sus 
padres, quienes a su vez temen que sus hijos sufran daños  a causa de la inexperiencia. 
Además el miedo de muchos adultos a perder el control que durante años han mantenido, 
genere no pocos inconvenientes. 
1.1.3 Hábitos de estudio y estilos de aprendizaje 
Antes de empezar a tratar lo que significa tener hábitos de estudio, es necesario hacer una 
distinción entre lo que significa tener habilidad, tener un hábito y tener una costumbre. Por 
ejemplo, todos tenemos la habilidad de leer, pero no todos tenemos el hábito de la lectura, 
porque un hábito solo se adquiere mediante la repetición de una determinada conducta.  
 Una costumbre podría ser algo que hacemos en determinadas circunstancias y 
asociamos a situaciones específicas, generalmente es algo que podemos volver a hacer de 
la misma manera, por ejemplo, la costumbre de lavarnos las manos. 
El hábito debe entenderse como un fenómeno psíquico, antes que lo biológico u orgánico, 
pues su principio está en la inteligencia y en la voluntad, es decir, tiende a la búsqueda de 
placer intelectual o sensible. 
 La formación de hábitos precisa condiciones internas y externas del individuo, que 
influyen cuestiones como la capacidad intelectual, la fuerza de voluntad y el temple moral. 
 Un hábito solo se adquiere y se fortalece mediante la repetición constante de una 
determinada conducta.  Una vez que el hábito de estudio se establece, la persona actúa 
realizando sus actividades académicas de manera organizada, planeada y efectiva, pero 




este es un proceso lento, sujeto a irregularidades y ajustes en el que es necesario invertir 
tiempo y esfuerzo (Novak 52, 2000). 
 “Entendemos por hábitos de estudio al modo como el individuo se enfrenta 
cotidianamente a su quehacer académico”3.  Es decir es la costumbre natural de procurar 
aprender permanentemente, “esto implica la forma en que el individuo se organiza en 
cuanto a tiempo, espacio, técnicas y métodos concretos que utiliza para estudiar”4 
1.1.3.1 Hábitos de Estudio 
Las variables que condicionan el rendimiento académico en los distintos niveles de 
enseñanza son numerosas y constituyen una intrincada red en la que resulta harto complejo 
ponderar la influencia específica de cada una, se ha generalizado la idea de que los hábitos 
de estudio influyen considerablemente en los resultados escolares. 
 Naturalmente, no se deben confundir los hábitos (prácticas constantes de las 
mismas actividades) con las técnicas (procedimientos o recursos).  Unos y otras, empero, 
coadyuvan a la eficacia del estudio.  De un lado; el hábito de estudiar es necesario si se 
quiere progresar en el aprendizaje.  De otro, “conviene sacar el máximo provecho a la 
energía que requiere la práctica consciente e intensiva del estudio por medio de unas 
técnicas adecuadas” 
 La pretensión de mejorar el estudio es una constante pedagógica.  Muchas de las 
propuestas de optimización de esta actividad se han realizado por los propios maestros y 
profesores sobre la base de su experiencia e institución, lo que ha permitido alcanzar metas 
nada desdeñables. 
1.1.3.2 Estilo de Aprendizaje 
a. Paradigma Conductista 
                                                 
 
 




Se considera el estudio como una compleja secuencia de acciones: elección del tema, 
organización del material, lectura del texto y adquisición de contenidos. Lo que se busca es 
conocer las situaciones antecedentes de la conducta de estudio y utilizar refuerzos 
apropiados que permitan obtener rendimientos satisfactorios. Algunas de las 
consideraciones ofrecidas por este paradigma respecto al estudio son: 
Las condiciones del estudio deben ser apropiadas: temperatura, ventilación, 
mobiliario, iluminación, organización de materiales, tiempo de estudio, horarios, 
etc. 
Hay que dar a conocer el alumno técnicas de estudio: diferenciación entre ideas 
principales y secundarias, realización de esquemas y resúmenes, utilización de 
diccionarios, manejo de ficheros, etc. 
Estructurar la tarea de estudio, dividiéndola en sus componentes específicos y 
desarrollando el aprendizaje gradualmente. 
Tener en cuenta la curva de aprendizaje: precalentamiento, ascenso, meseta, 
descenso y fatiga. 
Potenciar la motivación  del alumno por el estudio. 
Incluir períodos de descanso que permitan disminuir el cansancio y potenciar  el 
aprendizaje.  
b. Paradigma Cognitivo 
Se centra sobre todo en el aprendizaje de contenidos y, por tanto, enfatiza la importancia 
de la memoria, la codificación y la recuperación informativa. Las principales aportaciones 
son: 
La memorización de contenidos informativos representa el proceso más 
característico de la conducta de estudio. 




Hay un interés especial por las estructuras y procesos cognitivos más relevantes: 
almacenes informativos, representaciones mentales, relación entre informaciones 
viejas y nuevas, leyes del olvido, etc. 
La mente de un “sistema constructor” de la información. 
La estructura del texto se corresponde con las estructuras mentales.  De acuerdo 
con este principio, el texto es un medio extraordinario para comprender el 
funcionamiento de la mente humana y la actividad de estudiar.  
 
1.1.3.3 Hábitos de estudio y la motivación para el aprendizaje 
Uno de los objetivos que desde siempre han preocupado a la acción Tutorial ha sido 
ayudar al alumno a conseguir el máximo rendimiento en el estudio.  Hoy más que nunca es 
preciso entender que el objetivo más importante ha de ponerse en ayudar al sujeto a que 
sea capaz de conseguir en un futuro más o menos inmediato la máxima armonía entre una 
satisfactoria trayectoria vital, con los requerimientos de un contexto sociolaboral cada día 
más cambiante, exigente y sofisticado. 
 Hoy ya sabemos que el adecuarse a una rápida ampliación y sustitución de 
contenidos de información, el ser capaces de crear y asimilar nuevos esquemas de trabajo y 
estructuras de significación, el favorecer la incorporación e interrelación ente diferentes 
áreas del saber, el utilizar no tanto la predicción cuanto la observación para una acción 
consecuente y más o menos continuada, la potenciación y el desarrollo de habilidades para 
la cooperación entre diferentes grupos humanos, etc. 
 En suma, “Los hábitos y estrategias de estudio guardan relación con el futuro perfil 
profesional del alumno universitario. Por supuesto, el habito de estudiar es importante en 
todos los casos, mas pensamos que en las carreras de magisterio y Educación Social 
adquieren especial importancia la reflexión, la creatividad y la cooperación, cualidades 




todas que deben reunir los buenos educadores y que difícilmente se explican desde los 
paradigmas conductista y cognitivo”  
1.1.3.4 Adquisición de conocimientos 
Para obtener un buen aprendizaje y que el estudio sea eficaz, el estudiante universitario 
debe conocer cada una de las etapas de los procesos psicológicos que intervienen en la 
adquisición de conocimientos, los cuales exponemos a continuación: 
a) La Actitud 
La motivación está relacionada con la actitud, así la motivación debe estar consciente e 
inconsciente presente permanentemente en nuestra vida. Por ello se afirma que la actitud 
no es más que la concentración, el recuerdo interrumpido de lo que debemos hacer y 
tratamos de lograr. 
b) La Concentración 
La calidad del estudio está directamente relacionada con el grado de atención o 
concentración en la tarea de estudiar. Por ello se afirma que solo puede estar concentrado 
el que no piensa nada más que en lo que está estudiando  en ese momento.  
c) La Comprensión 
Comprender un tema es poder aplicar los conocimientos a situaciones nuevas. Así el 
hombre aprende antes y mejor en los casos en que puede relacionar el tema de estudio con 
un material ya conocido y sabido.  
d) La Guía de Estudios 
Las investigaciones han demostrado que para que el alumno pueda aprender más rápido y 
mejor debe saber el resultado de sus respuestas inmediatamente. La idea es que asocie 
rápidamente la pregunta con la respuesta correcta a fin de que se fije rápida y fuertemente 
en su cerebro. A esta teoría se le llama “estudio programado”.5  
                                                 
 




e) La Motivación 
Para aprender se necesita de una razón para estudiar, un sentido, un motivo. En la 
motivación no solo interviene el aspecto intelectual sino también el aspecto emocional. De 
allí que para aprender por sí sola las repeticiones son insuficientes.  
f) La Organización 
Para aplicar eficazmente los conocimientos debemos organizarlos, para ello el estudiante 
deberá tener y formar su propio esquema mental. De allí que el profesor es únicamente un 
elemento que  pone a disposición del estudiante una bandeja de conocimientos y es el 
educando quien deberá integrarlos relacionándolos unos con otros. 
g) La Repetición 
Si bien es cierto que las informaciones adquiridas por penetración comprensiva son más 
resistentes, no son sin embargo eternas. Por sí sola la comprensión no puede suplir a la 
fijación. Es preciso aprender y repetir los conceptos, lo mismo que las fechas y los datos y 
si es necesario en estos últimos, aprenderlos de memoria, pues de lo contrario, no se 
graban.  
1.1.3.5 Métodos y planes de estudio 
Las investigaciones en las universidades han mostrado que las principales dificultades de 
los estudiantes al empezar un curso en la enseñanza superior estriba en: 
La adaptación a los métodos y técnicas de trabajo desconocido. 
La distribución del tiempo. 
El establecimiento del plan de estudio. 
Efectivamente muchos universitarios dejan sus tareas académicas para el último momento 
o se hacen un lío al estudiar un poco de esto y de aquello, dichas acciones se presentan 
cuando no existe de parte del alumno un trabajo concentrado, el uso de métodos y técnicas 
de estudio y mucho menos un plan y horario de trabajo. 




Método de estudio: lo definimos como el camino adecuado para llegar a un fin académico 
propuesto.  Por consiguiente es fundamental para consumar una vida plena en el campo de 
las relaciones intelectuales, pues tiene como propósito guiar y promover el aprendizaje 
para alcanzar el éxito. 
1.1.3.6 Aprendizaje y modificación de hábitos de estudio 
“Para que los jóvenes concluyan sus estudios superiores satisfactoriamente y hasta 
continúen su especialización a través de estudio de postgrado, requieren de un complejo y 
trascendental aprendizaje de hábitos de estudio de modo gradual gracias al entrenamiento 
progresivo”. Por consiguiente el aprendizaje de hábitos de estudio consiste en la ejecución 
repetida de una acción organizada y con un fin determinado.  Una particular característica 
de los hábitos de estudio es que una vez formados las acciones se ejecutan sin 
recapacitarlas previamente. 
 Cabe señalar, que las intervenciones más exitosas dirigidas a desarrollar hábitos y 
estrategias de estudio (herramientas de trabajo) son aquellas que conjugan el desarrollo de: 
Habilidades, la estimulación de conciencia metacognitiva (énfasis en la toma de 
conciencia de las estrategias utilizada para la solución de problemas) 
Sentido de responsabilidad ante el trabajo  académico. 
 
Hábitos de estudio y el Rendimiento académico universitario: 
Algunas investigaciones han demostrado que “los hábitos  de estudio bien cimentados 
conllevan al alumno a tener un buen rendimiento académico”.6 En consecuencia el 
estudiante que tiene deficiente hábitos de estudio obtendrá un bajo rendimiento.7 
 
 
                                                 
 
 




1.1.3.7 Algunas técnicas para la comprensión 
Existen algunas técnicas útiles para lograr una comprensión más efectiva y eficaz de 
textos: 
 
a. El resumen 
Por medio de un resumen la información se abrevia sin que pierda su sentido original; los 
resúmenes pueden hacerse de dos maneras: usando las frases originales (textuales) o bien 
usando palabras propias sin distorsionar las ideas originales (paráfrasis); las ideas en el 
resumen se escriben siguiendo rigurosamente la misma secuencia que el autor, la extensión 
del resumen depende de la densidad del texto pero no debe exceder el 20% respecto al 
texto original. Los pasos a seguir para elaborar el resumen son los siguientes: 
Leer el texto: Tratando de captar el objetivo de la lectura y auxiliándose en un 
diccionario cuando existan palabras que desconozcamos. 
Subrayar las ideas básicas: Destacar las ideas más importantes del texto y 
descartar las ideas secundarias, repetitivas y los ejemplos. 
Elaborar oraciones clave: Hacer una lista de oraciones que representen las ideas 
básicas del texto respetando el orden de aparición. 
Realizar un borrador con las ideas claves: Se hará usando las oraciones ya 
elaboradas se busca dar coherencia a las ideas y se comprobará que no se esté 
omitiendo alguna idea importante. 
Corrección del resumen: Comprobar que las ideas estén escritas clara y 
concisamente; también se revisa la ortografía y sintaxis del texto resumido.  
b. El cuadro sinóptico 
 




La sinopsis es un resumen de las ideas principales de un texto que esta presentado de 
forma analítica y organizados de una manera que evidencia la estructura interna del texto, 
también es posible presentar de este modo varios textos que se pueden comparar entre sí. 
Los cuadros sinópticos pueden presentarse por medio de llaves y tomar forma de 
diagramas o pueden estar compuestos por columnas a manera de tablas. 
 Cuando se va realizar la comparación de textos a través de un cuadro sinóptico lo 
primero que debe hacerse es tener una visión de cada texto y en segundo lugar determinar 
los criterios de análisis  que usaremos al comparar, estos criterios pueden variar y elegirse 
de acuerdo al objetivo propuesto o las ideas que se pretenden destacar. 
c. El mapa conceptual 
El mapa conceptual es una herramienta de trabajo que ayuda a manejar conceptos y 
representaciones. Ayuda a explorar lo que se sabe sobre un concepto o un tema; son 
representaciones gráficas con estructuras jerárquicas mostrando cómo se relacionan las 
proposiciones generalmente se utilizan figuras geométricas como eclipses para encerrar las 
palabras o enunciados. 
Para elaborar un mapa conceptual los pasos son: 
Leer el texto detenidamente para localizar su estructura conceptual. 
Localizar y subrayar los objetos y acontecimientos clave, es decir las ideas 
principales de un texto. 
Recortar rectángulos de papel para escribir en cada uno, una palabra-concepto 
partiendo de los fragmentos subrayados (debe ser lo más importante posible) y 
luego escribir una palabra o un término en cada papelito. 
Dar un orden a los recortes según su jerarquía (de lo general a lo particular), leer de 
nuevo el material y acomodar los recortes una o varias veces hasta que coincida 
con la estructura del texto.  




Hacer los nexos con papeletas más pequeñas para unir los conceptos, esas palabras 
deberán de hacer la vinculación exacta entre las palabra-conceptos. 
Se contrasta de nuevo el mapa con la estructura del texto. 
Escribir el mapa en el cuaderno cuidando el nivel jerárquico de cada palabra y si es 
el caso compáralo con otros compañeros para mejorarlo o precisarlo. 
1.1.3.8 Escuchar con atención 
Escuchar implica oír y comprender lo que se dice. Oír es solo percibir las palabras sin 
darnos cuenta de lo que significan. 
 Comprender es interpretar adecuadamente o darle significado correcto a lo que se 
oye. Para comprender lo que se oye es indispensable atender lo que se dice. Atender es 
fijarse o interesarse en algo o en alguien. A veces resulta difícil mantenerse atento. Si se 
identifica las causas que provocan las distracciones, es posible que se pueda hacer algo 
para evitarlas o controlarlas. Esos factores pueden ser personales o provenir del ambiente 
que nos rodea. 
 Las ventajas de escuchar con atención es que te permite comprender lo que se dice, 
es decir: 
Relacionar lo que escuchas con lo que sabes. 
Cuestionar lo que se expresa. 
Replantear lo que sabias acerca de lo que se escucha. 
Identificar los aspectos que te resultan confusos y que ameritan más estudio. 
Aprender de cada situación en la cual exista una comunicación oral. 
Contribuye a tu aprendizaje. 
Tener mejores intervenciones y mayor intervención en debate, diálogos, 
discusiones, asambleas y reuniones en general. 
Elaborar tus notas, apuntes y trabajos académicos. 




Existen algunos vicios que obstaculizan el escuchar, tales son las siguientes: 
Calificar lo que se oye como algo poco interesante o como ya conocido. 
Atender la apariencia del que habla en lugar de lo que se expresa. 
Tener ensoñaciones o recuerdos que no tienen relación con lo que se dice. 
Fijarse en otras cosas del lugar en que se está; en vez de atender lo que se explica. 
Dejarse llevar por los prejuicios hacia el que habla o acerca de lo que dice. 
Las recomendaciones para poder escuchar con atención, son las siguientes: 
Mantenerse activo al escuchar (activar el pensamiento), relacionar con lo que sabes 
o con tu experiencia. 
Estar cerca del que habla. 
Atender los gestos y postura del ponente. 
De preferencia tener antecedentes de lo que se va oír. 
Confrontar permanentemente lo que oyes con lo que dicen otros autores u otras 
personas al respecto. 
Anticipar cuál puede ser el punto que sigue en la plática o exposición. 
Tratar de definir el propósito del que habla. 
Tomar notas o apuntes. 
Hacer preguntas para aclarar tus dudas. 
Recibir la información en forma imparcial antes de formar una opinión o juicio. 
1.1.3.9 La optimización de la lectura 
Por lo regular, los estudiantes de nivel superior no leen adecuadamente pues se dedican a 
reproducir mecánicamente lo impreso y dan la apariencia de querer terminar lo más rápido 
posible, es decir, leer nada más por leer, y por el contrario leer es concentrar los recursos 
personales en la captación y asimilación de datos, relaciones y técnicas con objeto de 
llegar a dominar el conocimiento. La mayoría de los profesores coinciden en que existe 




una relación entre los estudiantes que no saben leer y los que reprueban, para lo cual es 
importante si no se tiene buenos hábitos de lectura empezar a adquirirlos.  
 A continuación se presenta un método con probada efectividad para mejorar la 
comprensión de la lectura. Este método fue desarrollado por Thomas Staton con el nombre 
de PQRST (preview, question, read, state y test) que es similar al de Brown y Holtzman 
que es el SQ3R (survey, question, read, recite, review). 
Los pasos de PQRST, son los siguientes: 
Explorar (preview) que consiste en revisar en forma general el material de lectura, 
localizando en los textos las ideas o aspectos fundamentales, revisar el índice, el 
prólogo, los encabezados, las gráficas y los resúmenes. No se deberá invertir más 
de 5 minutos para inspeccionar un capítulo. Esto favorece tener una idea de lo que 
se va leer. 
Preguntar (question) donde se deberán hacer preguntas acerca de lo que trata la 
lectura, y se sugiere responderlas antes de empezar a leer, para después 
confrontarlas con las del autor y de esta forma se ejercita la imaginación y el 
pensamiento crítico. Algunas de esas preguntas pueden ser: ¿Qué sugieren los 
títulos y encabezados?,  ¿Qué sé del tema?, ¿Qué me interesa?, ¿Qué quiere decir?, 
¿Qué deberé saber al terminar la lectura? 
Leer (read), después de formular y contestar tus propias preguntas el material es 
más conocido y más fácil de comprender, es en este momento cuando empieza la 
lectura, pero cuidando las entonaciones, puntuaciones y pronunciar correctamente 
los términos. Poner mucha atención en las palabras, frases u oraciones que el autor 
resalte, se puede resaltar los textos que se consideren relevantes utilizando un 
marcatextos de color amarillo de preferencia o subrayado (pero una vez leído el 
párrafo y no al estar leyendo), es aconsejable hacer notas en los márgenes del texto 




(excepto cuando el libro es ajeno). Recitar (state), se trata de que se cierre el libro y 
se exponga con palabras propias lo que presenta el autor, lo cual sirve para valorar 
qué tanto se comprendió y dónde se debe de dar otra leída. Hay estudios que 
muestran que el repetir una información después de haberla leído ayuda a su 
retención pero no si no se logró primero comprenderla. 
Repasar (test) que consiste en estudiar con anticipación para evitar la acumulación 
de la información y las presiones de los exámenes. Es conveniente hacer un repaso 
de los contenidos de estudio para consolidar el aprendizaje y también procurar la 
auto documentación para ampliar lo que ya se sabe. 
Algunas sugerencias para realizar una lectura comprensiva, son las siguientes: 
Procurar atender cualquier problema visual si es que se tiene. 
Leer en un lugar con iluminación adecuada. 
Sentarse cómodamente al momento de leer pero con una postura adecuada. 
Sostener el libro o lectura a 30 o 40 cm. 
Al leer en silencio no mover los labios ni repetir palabras en la mente. 
No cometer el error de mover la cabeza de un lado a otro. 
Prescindir de señalar con el dedo o cualquier otro material esto distrae en vez de 
ayudar. 
Saltar la vista de un grupo de palabras a otro, sin regresar sobre el renglón y sin ver 
palabra por palabra. 
Trata de comprender lo leído pues esto favorece el aprendizaje permanente. 
Relaciona el tema estudiado con otros contenidos.  
Practica lo que has aprendido (sobre aprendizaje). 
Procura darle aplicación a lo aprendido, por más abstracto que sea puede – 
aplicarse a aspectos o problemas cotidianos. 




Piensa y cuestionas lo que lees, no es conveniente conformarse con aceptar lo que 
dice el autor. 
Extraer conclusiones propias. 
1.1.3.10 Las guías de estudio 
Son instrumentos que orientan el estudio para obtener mejores resultados en el aprendizaje. 
Por lo común se estructuran a partir de un conjunto de preguntas acerca del contenido que 
se intenta aprender. Es el estudiante quién debe preparar sus guías de estudio para facilitar 
y comprobar su aprendizaje, lo cual permite organizar su estudio y también autoevaluar el 
grado de comprensión que ha alcanzado al estudiar. 
Las guías de estudio, entonces, cumplen varias funciones al elaborar las preguntas que la 
integran: 
Discriminar lo esencial del tema. 
Comprender lo que se lee. 
Reafirmar lo que se ha aprendido. 
Comparar, confrontar y relacionar los puntos importantes. 
Generalizar el aprendizaje al aplicarlo en diferentes formas y situaciones cuando 
formulas y respondes a tus propias preguntas. 
Una vez que ya se tienen elaboradas se puede: 
Repasar en cualquier momento los temas que te interesan atendiendo solo sus 
aspectos fundamentales. 
Preparar mejor tus exámenes, ya que sirven de base para dirigir el estudio. 
Autoevaluar cuántas veces lo desees a partir de las preguntas que se incluyeron. 
Las preguntas que integran una guía de estudio para el conocimiento teórico deben estar 
formuladas de tal manera que su respuesta te permita: 
 




El reconocimiento o recuerdo de la información. 
La expresión de un mismo contenido en diferentes formas. 
La interpretación del significado de alguna información. La comparación y relación 
de eventos. 
La determinación de ejemplos de una definición como un concepto. 
Por lo regular se utilizan palabras como: qué, quién, cuándo, dónde, por qué, para qué, cuál 
y cómo (solo en algunos casos). 
 Las preguntas que integran una guía de estudio para el conocimiento práctico 
reflejan la aplicación de lo que se sabe y las interrogantes utilizadas son: cómo, por qué, 
para qué, que va antes, qué sigue, cuánto, cuándo y con qué. 
Los pasos para elaborar una guía de estudio son: 
Lee el tema o la unidad completa 
Determina todas sus ideas clave 
Elabora varias preguntas para cada idea clave 
Lee nuevamente el tema a partir de la guía de estudio 
Elaborar guías de estudio supone para ti un esfuerzo adicional que requiere un análisis del 
material por aprender. Sin embargo, verás recompensado este esfuerzo al facilitarte la 
preparación de exámenes y mejorar tu aprovechamiento escolar.  
1.1.4 Estilos de aprendizaje 
El estilo son las conclusiones a las que llegamos acerca de la forma cómo actúan las 
personas. Nos resulta útil para clasificar y analizar los comportamientos. Sin embargo, 
tiene el peligro de servir de simple etiqueta. 
 Desde una perspectiva fenomenológica, las características estilísticas son los 
indicadores de superficie de dos niveles profundos de la mente humana: el sistema total de 




pensamiento y las peculiares cualidades de la mente que un individuo utiliza para 
establecer lazos con la realidad. 
 Este punto de vista significa que características personales como la preocupación 
por el detalle o el uso fácil de la lógica para determinar la verdad, la búsqueda de 
significados, la necesidad de opciones, no son simples casualidades sino aspectos muy 
unidos a elementos psicológicos. 
1.1.4.1 Estilos educativos 
Los estilos educativos son dinámicos y están siempre en relación, necesitan un espacio 
amplio de tiempo para que puedan ser estudiados a fondo.  Ello por cuanto el concepto de 
educación es más amplio, dirige su atención no solamente al aprendizaje, sino también a la 
manera en que un individuo se compromete, se orienta o combina varias experiencias 
educativas. 
 Leichter (1973) ha estudiado lo que llama estilos educativos que, según él, se 
aprenden en la interacción con los demás, y además se confirman, modifican o adaptan. 
1.1.4.2 Estilos de enseñanza 
Fisher y Fisher (1979) definen estilo de enseñar como “un modo habitual de acercarse a los 
discentes son varios métodos de enseñanza”. 
 Según Martínez Mut (1995), los estilos de enseñanza son los modos o formas que 
adoptan las relaciones entre los elementos personales del proceso educativo y que se 
manifiestan precisamente a través de la presentación por el profesor de la materia o 
aspecto de enseñanza. 
 Se podrían utilizar varios criterios para clasificar los estilos de enseñanza 
(finalidad, principios o recursos didácticos, postura del profesor ante la clase, etc.) se 
pueden ceñir al de la actitud del profesor ante la materia y ante los propios alumnos.  Así 
surgen tres estilos fundamentales: 





Directivo o autocrático: impone, protege, adoctrina. 
No directivo o anárquico: abandona, no da importancia, calla. 
Permisivo, democrático o mixto: estimula, da confianza, explica y da instrucciones. 
1.1.4.3 Estilos de aprendizaje 
Las teorías de aprendizaje y los estilos de aprendizaje tienen diferentes definiciones, es 
decir no es unánime, tomaremos la de Alonso (1997) para guardar coherencia. 
 Aprendizaje es el proceso de adquisición de una disposición, relativamente 
duradera, para cambiar la percepción o la conducta como resultado de una experiencia. 
 En cuanto a los estilos propiamente tales, Gregory (1979) y otros autores 
estudiaron el funcionamiento cognoscitivo.  Ahora cuando nos referimos a los estilos de 
aprendizaje tenemos en cuenta los rasgos cognitivos e incluimos los estudios de la 
psicología cognitiva, que explican las diferencias en los sujetos respecto a las formas de 
conocer. 
 Los tipos básico de estilo cognitivo más estudiados son: reflexividad–impulsividad; 
dependencia–independencia del campo; control restrictivo – control flexible; nivelamiento 
– agudización; escudriñamiento, etc. 
 Gregory (1979) y otros autores al estudiar los comportamientos característicos de 
los alumnos brillantes, dentro y fuera del aula, encontraron aspectos muy contradictorios.  
Unos tomaban muchos apuntes, otros casi no anotaban una línea.  Unos estudiaban cada 
noche y otros solo antes de los exámenes, y así ocurría en otras áreas y actividades. 
 Poco a poco los investigadores fueron comprobando que las manifestaciones 
externas respondían, por una parte, a disposiciones naturales de cada individuo y, por otra 
parte, a resultados de experiencias y aprendizajes pasados. 
 




Cuatro aspectos aparecieron como especialmente importantes en el funcionamiento 
cognoscitivo: 
Las cualidades espaciales se refieren al espacio concreto y al espacio abstracto.  El 
espacio concreto lo conectamos con los sentidos; el espacio abstracto con la 
inteligencia, las emociones, la imaginación y la intuición. 
El tiempo es controlado por el orden y estructuración de las realidades, este orden 
puede ser secuencial (lineal o serializado) o aleatorio (no lineal, multidimensional). 
Los procesos mentales de deducción e inducción. 
Las relaciones que se mueven dialécticamente entre reafirmarse en su 
individualidad y compartir y colaborar con otros. 
La mente humana es capaz de utilizar estos elementos bipolares de diferente forma, según 
la situación en que se encuentre.  Cada persona tiene una predisposición a relacionarse 
mejor con ciertas condiciones para su crecimiento y desarrollo personal. 
 En cuanto al concepto mismo de estilo de aprendizaje no es común para todos los 
autores y es definido de forma muy variada en las distintas investigaciones.  La mayoría 
coincide en que “se trata de cómo la mente procesa la información o cómo es influida por 
las percepciones de cada individuo” 
 Kolb (1984) incluye el concepto de estilos de aprendizaje dentro de su modelo de 
aprendizaje por la experiencia y lo describe como “Algunas capacidades de aprender que 
se destacan por encima de otras como resultado del aparato hereditario, de las experiencias 
vitales propias y de las exigencias del medio ambiente actual” 
 Llegamos a resolver de manera característica, los conflictos entre el ser activo y 
reflexivo y entre el ser inmediato y el analítico. 
 




 Algunas personas desarrollan mentes que sobresalen en la conversión de hechos 
dispares en teorías coherentes, y, sin embargo, estas mismas personas son incapaces de 
deducir hipótesis a partir de su teoría o no se interesan por hacerlo; otras personas son 
genios lógicos, pero encuentran imposible sumergirse en una experiencia y entregarse a 
ella. 
 Ante este panorama de definiciones es fácil estar de acuerdo con Curry (1983), 
cuando afirma que uno de los obstáculos más importantes para el progreso y aplicación de 
las teorías de los estilos de aprendizaje en la práctica educativa, es la confusión de 
definiciones y el amplio panorama de comportamiento que pretenden predecir los modelos 
de estilos de aprendizaje. 
 Desde nuestro punto de vista, una de las definiciones más claras y ajustadas es la 
que propone Keefe (1988) y que hacemos nuestra: “Los estilos de aprendizaje son los 
rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos, que sirven como indicadores relativamente 
estables, de cómo los discentes perciben, interaccionan y responden a sus ambientes de 
aprendizaje” 
 Cuando hablamos de estilos de aprendizaje tenemos en cuenta los rasgos 
cognitivos, incluimos los estudios de psicología cognitiva que explicitan la diferencia en 
los sujetos respecto a las formas de conocer. Este aspecto cognitivo es el que caracteriza y 
se expresa en los estilos cognitivos. Omitimos el debate terminológico con los autores que 
prefieren extender el significado estricto de estilo cognitivo a todos los aspectos que 
nosotros estamos denominando estilos de aprendizaje. 
Cuatro aspectos fundamentales nos ayudan  a definir los factores cognitivos: 
Dependencia – Independencia de campo 
Conceptualización y categorización 
Reflexividad frente a impulsividad 




Las modalidades sensoriales 
El factor dependencia- independencia de campo ha sido estudiado por muchos autores, 
entre los que sobresale Witkin que, generalmente, a partir del test de figuras ocultas 
diagnostican los niveles de dependencia o independencia. En las situaciones de 
aprendizaje, los dependientes de campo prefieren mayor estructura externa, dirección e 
información de retorno – feedback, están más a gusto con la resolución de problemas en 
equipo.  
 Kagan (1963) ha investigado durante años el factor conceptualización y 
categorización. Los sujetos demuestran consistencia en cómo forman y utilizan los 
conceptos, interpretan la información, resuelven problemas. Hay quienes prefieren un 
enfoque relacional contextual y otros un enfoque analítico descriptivo. 
Generalmente el relacional se asocia con los niños y el analítico con los adultos.  
 La dimensión reflexividad-impulsividad parece cercana a la noción de << 
precaución >> y <<aceptación de riesgo>>, objetiva las diferencias en rapidez y 
adecuación de respuesta ante soluciones alternativas que exigen un pronunciamiento. Uno 
de los instrumentos más utilizados para medir esta dimensión es el conocido con el nombre 
<<Matching  Familiar Figures >>. 
 Las modalidades sensoriales preferidas por cada sujeto constituyen, sin duda, otro 
elemento que debe analizarse. Los individuos se apoyan en distintos sentidos para captar y 
organizar la información, de forma que algunos autores la esquematizan así: 
Visual o icónico, lleva al pensamiento espacial. 
Auditivo o simbólico, lleva al pensamiento verbal. 
Cinético o enativo, lleva al pensamiento motórico. 
También incluimos los rasgos afectivos. Como educadores y como orientadores hemos 
podido comprobar la variación en los resultados del aprendizaje de alumnos que quieren 




aprender, que desean, que lo necesitan y los que pasan sin interés por los temas. Que la 
motivación y las expectativas influyen en el aprendizaje es algo generalmente reconocido.  
 La <<decisión>> de aprender, la “necesidad” de aprender para lograr determinados 
objetivos son elementos que pueden favorecer el aprendizaje, siempre que no lleven a un 
nivel de tensión hasta el bloqueo. 
 Los rasgos afectivos condicionan notablemente los niveles de aprendizaje. La 
experiencia previa sobre el tema o sobre otro similar, las preferencias temáticas del 
discente también afectan al aprendizaje. 
 No se pueden olvidar los rasgos fisiológicos, que también influyen en el 
aprendizaje. Un estudio científico de los biotipos y los biorritmos ha contribuido a 
configurar este aspecto de las teorías de estilos de aprendizaje. Las teorías 
neurofisiológicas del aprendizaje quedarían aquí incluidas. 
 Pero no solo percibimos de forma diferente. También interaccionamos y 
respondemos a los ambientes de aprendizaje de manera distinta. Hay alumnos que 
aprenden mejor en grupo, otros prefieren estudiar solo con un compañero, otros prefieren 
estudiar solos, etc. 
 Todos los rasgos que hemos descrito brevemente sirven como indicadores para 
identificar los distintos estilos de aprendizaje de los estudiantes. Indican sus preferencias y 
sus diferencias y deben tenerse en cuenta en el diseño de los procesos de enseñanza-
aprendizaje. 
 En el aprendizaje se incluye el proceso perceptivo. Cuando estudiamos los temas 
de comunicación insistimos en la importancia que tiene la percepción dentro de los 
procesos de comunicación y cómo las personas nos diferenciamos notablemente en estos 
procesos. 




 Por último podemos señalar que los estilos de aprendizaje son relativamente 
estables. Es decir, se pueden cambiar pero con esfuerzo y técnicas adecuadas y con un 
cierto tipo de ejercicios en las destrezas que se deseen adquirir. Para estos procesos de 
cambio sugerimos tratamientos específicos. 
 
1.1.4.4 Estilos de aprendizaje en adultos 
La universidad no debe olvidar que su estudiante es un joven adulto o un adulto joven y 
por lo tanto, un ser desarrollado en lo físico, en lo psíquico, en lo ergológico y en lo social, 
capaz de actuar con autonomía en su grupo social y que, en último término, decide sobre 
su propio destino. Su naturaleza difiere de la del niño y de la del adolescente en estos 
aspectos. 
 Otros dos hechos incontrovertibles que hay que tener en cuenta son la inconclusión 
ontológica del hombre y la confrontación dialéctica hombre – naturaleza, cuya síntesis, la 
cultura, es constantemente recreada, mientras, a su vez, recrea el entorno cultural del 
hombre y su sociedad. Y el instrumento creador es la educación. 
Este tipo de educación se fundamenta en dos postulados: 
El adulto, para superar sus propias contradicciones, es un ser que necesita aprender 
cualquiera sea su condición biopsicosociológica. 
El adulto es un ser inserto en una realidad física y social que constantemente se 
modifica, lo cual le exige actualizarse a fin de enfrentarse con éxito a su 
circunstancia. 
1.1.4.5 Taxonomías de los estilos de aprendizaje 
Resulta especialmente relevante para nuestra investigación  tener presentes los enfoques 
que tanto Entwistle como Schmeck han desarrollado y que sintetizamos a continuación. 
 




Los enfoques o estilos de aprendizaje según Entwistle y Schmeck. 
Entwistle (1988)8 distingue entre tres estilos o enfoques de aprendizaje: profundo, 
superficial y estratégico. 
 En el enfoque profundo hay intención del estudiante de comprender, fuerte 
interacción con el contenido; relación de nuevas ideas con el conocimiento anterior; 
relación de conceptos con la experiencia cotidiana; relación de datos con conclusiones; 
examen de la lógica de los argumentos. 
 En el enfoque superficial o extensivo el alumno tiene la intención de cumplir los 
requisitos de la tarea; memoriza la información necesaria para pruebas o exámenes; encara 
la tarea como imposición externa, pero también tiene ausencia de reflexión acerca de 
propósitos o estrategia. No integra los elementos sueltos y no distingue principios a partir 
de ejemplos. Esto ocurre con un gran número de estudiantes que se amanecen la víspera 
del examen estudiando para pasado. 
 El enfoque estratégico consiste en la intención del estudiante de obtener buenas 
calificaciones, alcanzar el éxito o el reconocimiento. Para ello, fijada una meta, busca los 
medios para conseguirla y usa diferentes estrategias como los ensayos o simulaciones de 
exámenes, los esquemas facilitadores, la organización del tiempo y los esfuerzos, la 
búsqueda de materiales adecuados y condiciones de estudio. Quienes tienen este enfoque 
están interesados  más que otros, en el conocimiento de criterios de valoración. Estos 
sujetos son los que mejor aprovechan las técnicas de estudio. Si el enfoque profundo o 
intensivo se caracteriza por seguir procesos integradores, y el superficial o extensivo por 
procesos encaminarlos a la acumulación o memorización. Este enfoque es el que se utiliza 
en las academias preuniversitarias más serias, donde enseñan al alumno técnicas de 
estudio, de uso del tiempo, de responder pruebas, así como a relacionar los contenidos. 
                                                 
 





Schmeck (1984), considera tres estilos: profundo, elaborativo y superficial. 
El procesamiento profundo dedica más atención al significado y clasificación de 
una idea sugerida por un símbolo que al símbolo mismo. 
El procesamiento elaborativo se preocupa de manera de procesar una información, 
de tal forma que se la enriquezca, lo que sucede cuando buscamos ejemplos que 
expliquen mejor las ideas que vamos exponiendo. 
El procesamiento superficial es el extremo inferior en el continuo del 
procesamiento profundo. En este extremo inferior se procesan. 
Los símbolos usados en la comunicación. Un procesamiento superficial sería memorizar 
los nombres de los presidentes del Perú prescindiendo de situarlos en el tiempo. 
Las investigaciones en el área del aprendizaje y de la memoria humana muestran que se 
recuerda mejor una información cuando se la procesa profunda y elaborativamente. 
Los procesadores profundos y elaborativos invierten más tiempo pensando y menos 
repitiendo. Clasifican, comparan, contrastan, analizan y sintetizan información de distintas 
fuentes. Elaboran, pensando en ejemplos personales, visualizando imágenes propias, 
expresando la información en sus propias palabras. Extraen de lo profundo y amplio de su 
experiencia. Los estudiantes clasificados como más pensadores o más profundos y 
elaborativos demuestran verdaderamente un aprendizaje más rápido, mejor memoria y 
obtienen mejores calificaciones. Este tipo de estudiantes pone más atención a los rasgos 
semánticos del material, mientras que los repetitivos y reiterativos atienden más a los 
aspectos fonológicos y estructurales. 
 




Los estudiantes tienden a ser profundos, elaborativos o superficiales de manera 
consistente. Y se sabe  que hay una relación consistente y significativa entre los estilos de 
aprendizaje y el éxito o fracaso de los estudiantes. 
Los que habitualmente procesan superficial y reiterativamente invierten mucho tiempo 
repitiendo y memorizando información en su forma original. Prefieren asimilar 
información tal como la reciben en vez de reexpresarla, replantearla o  repensarla. Todo 
estudiante procesa superficialmente, puesto que es solo a través del procesamiento 
superficial -atendiendo a los símbolos que se puede llegar al procesamiento profundo –
asociaciones conceptuales. 
 Honey y Mumford (1986) basándose en las teorías y cuestionarios de Kolh 
Learning Style Inventory (1984), establecieron una taxonomía  a partir de la aplicación de 
su propio cuestionario CHAEA. 
 Lo ideal, afirma Honey (1986) sería que todo el mundo fuera capaz de 
experimentar, reflexionar, elaborar hipótesis y aplicarlas.  
 Es decir, que todas las virtualidades estuvieran repartidas equilibradamente. Pero lo 
cierto es que los individuos son más capaces de una cosa que de otra. Los estilos de 
aprendizaje serán la interiorización por parte de cada sujeto, de una etapa determinada del 
ciclo. 
 Los estilos, en consecuencia, para Honey y Mumford son también cuatro, que a su 
vez son las cuatro fases de un proceso cíclico de  aprendizaje: activo, reflexivo, teórico y 
pragmático. 
 Cabe señalar que esta clasificación no se relaciona directamente con la inteligencia, 
porque hay gente inteligente con predominancia en diferentes estilos de aprendizaje. 
Parece útil la estrategia de Honey y Mumford de prescindir parcialmente de la insistencia 




en el factor inteligencia, que no es fácilmente modificable, e insistir en otras facetas del 
aprendizaje que si son accesibles y mejorables. 
Alonso diseñó y desarrolló una investigación con variedad de pruebas estadísticas 
sobre una amplia muestra de universitarios españoles, con el fin de asegurar los criterios de 
fiabilidad y validez al cuestionario de Honey y Mumford. 
 Esta autora establece en cada estilo dos niveles de características. Las cinco 
características que obtuvieron las puntuaciones más significativas, como resultado de los 
análisis factoriales y de componentes principales, las denomina “características 
principales” y la cita por el mismo orden de prioridad con que aparecieron en el estudio 
estadístico.  
a. Estilo Activo  
Las personas que tienen predominancia en estilo activo se implican plenamente y sin 
prejuicios en nuevas experiencias. Son de mente abierta, nada escépticos y acometen con 
entusiasmo las tareas nuevas. Son gentes del aquí y ahora y les encanta vivir nuevas 
experiencias.  
b. Estilo Reflexivo 
A los reflexivos les gusta considerar las experiencias y observadas desde diferentes 
perspectivas. Reúnen datos, analizándolos con detenimiento antes de llegar a alguna 
conclusión. Su filosofía consiste en ser prudente, no dejar piedra sin mover, mirar bien 
antes de pasar. Son personas que gustan considerar todas las alternativas posibles antes de 
realizar un movimiento.  
c. Estilo Teórico 
Los teóricos adaptan e integran las observaciones dentro de teorías lógicas y complejas. 
Enfocan los problemas de forma vertical, escalonada, por etapas lógicas. Tienden a ser 
perfeccionistas. Integran los hechos en teorías coherentes. Les gusta analizar y sintetizar. 




Son profundos en su sistema de pensamiento, a la hora de establecer principios, teorías y 
modelos.  
d. Estilo Pragmático 
El punto fuerte de las personas con predominaría en estilo pragmático es la aplicación 
práctica de las ideas. Descubren el aspecto positivo de las nuevas ideas y aprovechan la 
primera oportunidad para experimentarlas. Les gusta actuar rápidamente y con seguridad 
con aquellas ideas y proyectos que les atraen.  
1.1.4.6 Estilos de  aprendizaje y aplicaciones didácticas 
El análisis ponderado de las investigaciones y trabajos realizados hasta la fecha, permiten 
afirmar la pluralidad de aplicaciones que las teorías de los estilos de aprendizaje pueden 
tener en cualquier nivel educativo y en cualquier área de contenidos. 
a) Oportunidades de Aprendizaje 
Vivir es desarrollarse, crecer. El aprendizaje, las oportunidades de aprendizaje bien 
aprovechadas son las que consiguen que unos sujetos crezcan y mejoren durante toda su 
vida y otros no. 
 Si el aprendizaje es un proceso personal, que implica cambio y que dura toda la 
vida, merece la pena contar con una serie de sugerencias para aprovechar las 
oportunidades de aprendizaje, tratándolas desde la perspectiva de nuestros estilos de 
aprendizaje. 
 En cierto sentido cada cosa que pasa, agradable o molesta, planificada o no 
planificada, es una oportunidad de aprendizaje. Lo que ocurre es que no la identificamos 
como tal en muchas ocasiones y la oportunidad se pierde. Debemos intentar conseguir que 
los alumnos reconozcan y utilicen sus oportunidades de aprendizaje. 
 
 




b) Estilos de Aprendizaje y Metacognición 
El estudio sobre los estilos de aprendizaje se enmarca dentro de los enfoques pedagógicos 
contemporáneos que insisten en la creatividad, en el aprender a aprender, en ser 
constructores de conocimiento, etc. 
 Rogers (1975) afirma que: <<El único hombre educado es el hombre que ha 
aprendido cómo aprender, cómo adaptarse y cambiar>>. Pero, ¿qué significa aprender a 
aprender? 
 Alonso, Gallego y Honey (1977) lo definen  como el conocimiento y la destreza 
necesarios para aprender con efectividad en cualquier situación en que uno se encuentre. 
 El planteamiento de estos autores sobre las teorías de los estilos de aprendizaje 
trata de dar una respuesta a la necesidad de “aprender a aprender”. En esta dirección 
facilitan con Smith (1988) una sencilla lista de aspectos que nos especifican lo que 
significa en la práctica aprender a aprender. Podemos decir que un hombre ha aprendido a 
aprender si sabe: 
Cómo controlar el propio aprendizaje 
Cómo desarrollar un plan personal de aprendizaje 
Cómo diagnosticar sus puntos fuertes y débiles como discente. 
Cómo describir su estilo de aprendizaje 
Cómo superar los bloqueos personales en el aprendizaje. 
En qué condiciones aprende mejor 
Cómo aprender de la experiencia de cada día 
Cómo aprender de la radio, TV, prensa, ordenadores. 
Cómo participar en grupos de discusión y de resolución de problemas. 
Cómo aprovechar al máximo una conferencia o un curso. 
Cómo aprender de un tutor. 




Cómo usar la intuición para el aprendizaje. 
Según algunos autores, hay tres subconceptos o componentes  en la idea de aprender a 
aprender. 
Necesidades del discente (lo que el discente necesita conocer y ser capaz de hacer 
para tener éxito en el aprendizaje). 
Estilo de aprendizaje (preferencias y tendencias altamente individualizadas de una 
persona, que influyen en su aprendizaje). 
Formación (actividad organizada para aumentar la competencia de la gente en el 
aprendizaje). 
Aunque trabajemos en profundidad sobre uno solo de estos subconceptos, no debemos 
olvidar el conjunto y la corriente pedagógica fundamental en la que nos integramos. 
 
Cuando hablamos de necesidades del discente, nos referimos a las competencias o lo que 
las personas necesitan saber acerca del aprendizaje en sí para conseguir el éxito en lo que 
aprenden. ¿Qué competencias son ésas?: 
Comprensión general que facilite una base de actitud positiva y motivación como 
necesita el aprendizaje. 
Destrezas básicas: leer, escribir, matemáticas y en nuestro tiempo, además, saber 
escuchar y alfabetización informática. 
Autoconocimiento: puntos fuertes y puntos débiles de uno mismo, preferencias 
personales por los métodos, estructura y ambientes de aprendizaje. 
Procesos educativos para tres modos de aprendizaje: autodirigido, en grupo o 
institucional. 
c) Estilos de Aprendizaje y Rendimiento Académico 
 




Es evidente que el rendimiento académico está relacionado con los procesos de 
aprendizaje. De Natale (1990) sostiene que aprendizaje y rendimiento implican la 
transformación de un estado determinado en un estado nuevo, que se alcanza con la 
integración en una unidad diferente con elementos cognitivos y de estructuras no ligadas 
inicialmente entre sí. 
 Es preciso considerar el rendimiento académico dentro de un marco complejo de 
variables, condicionamientos socioambientales, factores intelectuales, valencias 
emocionales, aspectos técnicos-didácticos, factores organizativos, etc. En esta oportunidad 
centramos el análisis solamente en el influjo de los estilos de aprendizaje, sin que esto 
quiera decir que pretenda simplificar una realidad tan compleja con un enfoque parcial. 
 Alonso, Gallego y Honey (1997) sostienen que todos tenemos preferencias en los 
estilos de aprendizaje. Sin embargo, las preferencias no son inmutables. Van 
evolucionando al ritmo de nuestra edad cronológica y de nuestra experiencia como 
discentes.  
 Ellos apuntan que el discente más capacitado será aquel que sea capaz de aprender 
en cualquier situación que se presente. Para esto necesita un buen nivel de preferencia en 
todos los estilos de aprendizaje. Es conveniente desarrollar todos los estilos de aprendizaje 
porque nos permitirán un mejor aprendizaje en todas las situaciones. 
Los docentes deben ser capaces de utilizar distintos estilos de enseñanza para, facilitar el 
aprendizaje de alumnos con distintos estilos de aprendizaje y, a la vez, deben fomentar la 
flexibilidad de los alumnos en el uso de los estilos. De esta forma les ayudan a prepararse 
para el futuro, capacitándolos para adaptarse y asimilar cualquier tipo de información que 
se presente en su devenir temporal.  
 
 




1.1.4.7 Recomendaciones para mejorar los estilos de aprendizaje 
Los alumnos aprenden de forma distinta, cada uno tiene una tendencia o disposición a 
utilizar determinadas estrategias, es decir, tienen diferentes estilos de aprendizaje. Sin 
embargo, estas preferencias no son inmutables y no tienen un estilo u otro en exclusiva, 
sino que comparten en mayor o menor grado los distintos estilos. Además, tienden a 
utilizar un estilo u otro según los campos de actividad y demanda de la situación.9 
 Según Alonso y Gallego, se puede mejorar en cada uno de los estilos de 
aprendizaje con la Metacognición y las prácticas adecuadas, que refuercen sus estilos 
preferentes y potencien los estilos menos desarrollados. 
 A continuación se presentan recomendaciones para los alumnos a fin de que 
puedan mejorar los estilos de aprendizaje, tomando como base a  Alonso y Gallego 
(1994). 
Las recomendaciones se dirigen a los alumnos, tanto a aquellos que tienen preferencia alta 
en un determinado estilo, como a los que tienen una preferencia moderada y baja y desean 
mejorar en ese estilo. 
a. Recomendaciones para mejorar el estilo de Aprendizaje Activo 
Tal como describen Alonso y Gallego, las personas que tienen predominancia en el estilo 
activo se implican plenamente y sin prejuicios en nuevas experiencias. Son  personas de 
mente abierta, nada escépticos y acometen con entusiasmo las tareas nuevas. Les encanta 
vivir nuevas experiencias. Sus días están llenos de actividad. Piensan que por lo menos una 
vez hay que intentarlo todo. Tan pronto como desciende la excitación de una actividad, 
comienzan a buscar la próxima, por eso se dice que gustan de buscar retos. Se crecen ante 
los desafíos que suponen nuevas experiencias y se aburren con los plazos largos y las 
                                                 
 




actividades muy planificadas. Son personas <<muy de grupo>> que se involucran en los 
asuntos de los demás y centran a su alrededor todas las actividades. 
Entre las principales características de este estilo de aprendizaje tenemos: 
Son alumnos animados, gustan de improvisar, procuran descubrir cosas nuevas, son 
arriesgados y muy espontáneos. 
Otras características que pueden presentar son: ser creativos, novedoso, aventureros, 
gustan de vivir experiencias sobre todo si son nuevas, proponen ideas nuevas, les gusta ser 
protagonistas, innovadores, conversadores, divertidos, participativos sobre todo, prefieren 
hablar más que escuchar y gustan de solucionar problemas. 
Para mejorar este estilo de aprendizaje te recomendamos lo siguiente: 
Haz algo nuevo, intenta nuevas formas de estudio, al menos una vez por semana 
Lee temas con opiniones contrarias a las tuyas. 
En conferencias y reuniones, intenta conversar con personas desconocidas. 
Varía las actividades que se realizan durante el día: por ejemplo, después de una 
actividad mental, haz algo rutinario o mecánico. 
Trata de ocupar el primer plano; por ejemplo: ofrecerte voluntariamente, siempre 
que sea posible, para dirigir reuniones o hacer presentaciones, hablar en clase, etc. 
En las reuniones de trabajo o grupos de estudio, trata de hacer aportaciones 
sustanciales. 
Participa en la organización y desarrollo de actividades académicas o culturales; 
por ejemplo, coloquios de estudiantes, juegos florales, olimpiadas, etc. 
Organiza tus actividades con tiempo, combinando actuaciones improvisadas con 
actuaciones previstas. 
Conoce a otras personas y trata de interactuar con ellas en diversos momentos de tu 
vida. 




Participa en la resolución de un problema sea de índole familiar, amical o 
académica, no solo basándote en la intuición sino tratando de conocer los hechos a 
fondo y mirando hacia el futuro. 
Trata de comunicar tus sentimientos empezando por las personas más cercanas. 
Procura estar informado o actualizado de los acontecimientos que suceden a tu 
alrededor. 
Mira los problemas con optimismo y busca hacer mejor las cosas sin desanimarte. 
Disfruta de los momentos lindos de tu vida. 
Participa en actividades espontáneas y divertidas. 
 
b. Recomendaciones para mejorar el estilo de Aprendizaje Reflexivo. 
En términos generales, según Alonso y Gallego10, los alumnos que presentan preferencia 
por el estilo reflexivo de aprendizaje son personas receptivas, analíticas, observadoras, 
pacientes, cuidadosas en las actividades que realizan, acostumbran registrar los datos que 
les servirán para futuras acciones, son previsores de alternativas para resolver situaciones 
problemáticas, son buenos redactores de informes. Además, suelen tomar distancia de los 
hechos y no involucrarse en ellos. 
Para mejorar este estilo te recomendamos lo siguiente: 
Ejercita tu capacidad de observación de fenómenos, hechos, y reflexiona sobre 
ellos; por ejemplo: ve con atención una película o video sobre un tema. 
Busca oportunidades para participar en actividades académicas grupales tales como 
coloquios de estudiantes, seminarios, a fin de que puedas intercambiar opiniones 
con otros alumnos, sobre la base de temas comunes. 
                                                 
 




Desarrolla las tareas previamente establecidas para ello, programa su desarrollo con 
la suficiente anticipación y procede a realizarlas concienzudamente. 
Estudia relacionando conceptos aprendidos y reflexiona sobre ellos. 
Recopila la información necesaria para realizar los trabajos e investigaciones con 
profundidad, analizando datos y situaciones en forma detallada. 
Aprovecha todo momento de clases y actividades sociales para ejercitarte en 
realizar una escucha activa: con interés y atención, procurando analizar y asimilar 
los conceptos antes de comentarios. 
Elabora los informes en forma detallada y concienzuda. 
Lee por adelantado el desarrollo de las clases, para poder atenderlas mejor sobre la 
base de la exploración ya realizadas del tema. 
Participa de grupos de discusión a fin de oír puntos de vista distintos. 
Elabora esquemas, cuadros, mapas conceptuales, tablas, para lograr comparar, 
clasificar, ordenar, interpretar, sintetizar datos e información de las clases. 
Estudia el comportamiento de las personas y anota detalles que observes en ellas,  
tales como gestos, ademanes, interrupciones, etc. Para ejercitar tu capacidad de 
observación. 
Cuenta con una agenda personal para que anotes los acontecimientos del día y te 
ejercites en registrar información. 
Escribe ensayos sobre diferentes temas de tu interés, escribe informes, artículos de 
difusión. 
Argumenta a favor y/o en contra de temas controversiales, documentándote bien 
mediante investigación concienzuda. 
Toma apuntes de las clases para poder ampliarlos con bibliografía, repasados y 
reflexionar sobre ellos. 




Repasa la secuencia de acontecimientos personales o sociales y sugiere qué se 
podría mejorar. 
Revisa lo que has escrito después de un tiempo prudencial para mejorarlo 
sustancialmente. 
 
c. Recomendaciones para mejorar el estilo de Aprendizaje Teórico. 
La persona que tiene preferencia por el estilo teórico de aprendizaje, según Alonso y 
Gallego (1994), se caracteriza por la racionalidad y objetividad, así como por su 
inclinación hacia lo estructurado como pueden ser actividades y tareas previamente 
planificadas y organizadas. 
 Demuestra profundidad en su sistema de pensamiento que se observa cuando 
establece principios, teorías  y modelos. Son personas que adaptan e integran las 
observaciones que realizan dentro de teorías lógicas y complejas. Enfocan los problemas 
por etapas en una secuencia lógica, de forma vertical escalonada.  
 Son metódicos y lógicos en sus actos y formas de pensar. Les gusta analizar y 
sintetizar. Tienden a ser perfeccionistas. Huyen de lo subjetivo y de lo ambiguo. 
Para que puedas utilizar este estilo de aprendizaje o mejorarlo en caso no lo tengas como 
estilo preferente, te brindamos las siguientes recomendaciones: 
Lee temas que reflejen ideológicas, escuelas, tendencias, teorías distintas y realiza 
un análisis comparativo de las diferencias y semejanzas en sus puntos de vista. 
Practica la detección de incoherencias o puntos débiles en los argumentos de otros 
compañeros, en informes, en artículos, exposiciones, etc. 
Lee, con cierta regularidad, algo denso durante 30 minutos. Puede ser del área de 
Lógica, Lingüística, Filosofía, etc. Después trata  de resumir lo que has leído 




buscando la lógica del discurso: idea central, argumentos a favor, en contra: 
conclusiones a las que llegó el autor. 
Toma una situación compleja y analízala. Señala cómo fue que se desarrolló de esa 
manera, lo que pudo haberse hecho de una manera diferente y en qué momento. 
Pueden ser situaciones de tu vida cotidiana o de tipo académico. 
Ejercítate en el análisis, por ejemplo: analiza cómo has utilizado tu propio tiempo, 
analiza a las personas con las que te relacionas durante una jornada o analiza una 
decisión que debas tomar. 
Trata de resolver un problema siguiendo un método que te permita examinar el 
problema desde diferentes perspectivas; luego evalúa qué estrategias de resolución 
puedes aplicar, escoge y aplica la mejor estrategia. Al final, evalúa los resultados 
logrados. 
Haz un resumen de teorías, hipótesis y explicaciones de temas y acontecimientos 
que provienen, por ejemplo, de la Ecología, Sociología, Ciencias Naturales, 
Psicología, etc. 
Escoge un tema con muchas teorías diferentes y contradictorias. Trata de 
comprender y procura agrupar las teorías similares. 
Practica la estructuración de situaciones. Es decir, organiza tus horarios, las tareas 
de tus cursos, las sesiones de trabajo en equipo, una reunión, actividades sociales y 
culturales. Establece una finalidad clara y planifica las acciones que se deben llevar 
a cabo. 
Para ayudarte en la estructuración, lleva un registro de las actividades cotidianas. 
Puedes usar una agenda. Registra la secuencia de acciones, las condiciones de 
tiempo y lugar, quienes participan, finalidad u objetivo, etc. 




Durante las clases toma notas e inmediatamente después repásalas y mejora la 
organización de éstas. 
Inventa procedimientos para resolver problemas, que sigan un orden lógico. 
Practica la manera de hacer preguntas exigentes que vayan al fondo de las 
cuestiones, que estén encaminadas a averiguar por qué ha ocurrido algo. Rechaza 
respuestas vagas y que no sean concretas. 
 
d. Recomendaciones para mejorar el estilo de Aprendizaje Pragmático. 
Los alumnos que tienen preferencia por el estilo pragmático, según Alonso y Gallego 
(1994), presentan como características principales las siguientes: son experimentadoras, 
prácticos, directos, eficaces y realistas. Además, se caracterizan por la aplicación práctica 
de las ideas, por su actuación rápida y segura ante las ideas y proyectos que les atraen; 
tienden a impacientarse cuando hay personas que teorizan, ya que les agradan más las 
personas realistas y concretas; expresan sus ideas claramente y sin rodeos; consideran que 
lo más importante es que las cosas funcionen bien; admiten y se ajustan a las normas solo 
sí consideran que les sirven para lograr sus objetivos; a menudo piensan en otras formas 
mejores y más prácticas de hacer las cosas, y hacen todo lo necesario para que su trabajo 
sea efectivo. 
Para mejorar en el estilo pragmático te recomendamos  lo siguiente: 
Piensa en modos prácticos de hacer las cosas, por ejemplo: ensaya cómo presentar 
un trabajo o tema en una clase, busca formas de ahorrar tiempo en lo que haces. 
Solicita ayuda de profesores que tengan experiencia comprobada en alguna materia 
para que te asesoren en la práctica de los contenidos del curso. 




Concéntrate en la elaboración de planes de acción en las reuniones y discusiones de 
todo tipo. Estos planes de acción deben ser concretos y con un tiempo límite. Evita 
salir de una reunión, debate o clase sin una lista de acciones para ti mismo. 
Busca oportunidades para experimentar algunas de las técnicas recién halladas, 
ensáyalas en la práctica. 
Invita a alguien capacitado para que observe mientras intervienes en una clase o en 
una presentación y pide una apreciación e información de retorno de lo observado 
para mejorar tu actuación. 
Estudia las técnicas que utilizan otras personas y luego trata de ponerlas en 
práctica. Cuando descubras que alguien hace algo bien, trata de imitarlo 
Después de una clase, piensa en la forma cómo podrías aplicar lo aprendido. 
Asiste a la presentación de videos y/o películas que muestren como se hacen las 
cosas. 
Emprende actividades que te ayuden a desarrollar una perspectiva práctica, aprende 
un nuevo idioma, aprende un nuevo programa para la computadora, etc. 
Trata de expresarte siempre de manera clara y sin rodeos, centrándote en el punto 
principal de un tema. 
Trata de estar siempre atento a las nuevas técnicas, novedades e ideas y piensa 
cómo experimentarlas. 
Después de hacer algo, piensa cómo lo podrías hace mejor. 
1.1.4.8 Sugerencias de estrategias de enseñanza según los estilos de aprendizaje 
Es conveniente precisar que se entiende por estrategia. El  término genérico de estrategia 
expresa el camino a seguir para alcanzar un objetivo determinado, es decir, refleja las 
maneras, formas o pasos de cómo se va a proceder para asegurar el logro de ese objetivo. 
Este mismo concepto se aplica a la enseñanza y al aprendizaje. De esta forma, se 




distinguen las estrategias de enseñanza cuya selección, adecuación y organización es 
responsabilidad única del docente; y las estrategias de aprendizaje, seleccionadas, 
organizadas y utilizadas por el estudiante cuando aprende. 
 En la práctica docente, ante una misma actividad de aprendizaje se puede notar 
variadas formas de reacción de los alumnos: algunos muestran interés y otros no; otros 
participan más activamente en el desarrollo de la actividad; y finalmente se puede 
constatar que algunos alumnos aprenden y otros no. ¿A qué se deben estas situaciones? 
Entre los factores que influyen en los resultados del aprendizaje se considera las estrategias 
de aprendizaje que utilizan los alumnos, las mismas que responden a los estilos de 
aprendizaje que poseen. Es así como se puede afirmar que  los estilos de aprendizaje de 
cada alumno originan diferentes respuestas y diferentes comportamientos en el modo cómo 
se exponen al aprendizaje y aprenden el conocimiento.11 
 Otro factor lo constituyen las estrategias de enseñanza, porque ellas permiten al 
docente establecer interacciones didácticas que faciliten en los estudiantes aprendizajes 
significativos, a través del diseño de actividades de aprendizaje y evaluación, y de la 
selección de materiales educativos de apoyo. 
 Según Alonso y Gallego (1994), el docente debe ser capaz de utilizar distintas 
estrategias de enseñanza para facilitar el aprendizaje de los alumnos con distintos estilos de 
aprendizaje y, a la vez, deben fomentar la flexibilidad de los alumnos en el uso de los 
estilos. De esta forma los ayudaran a prepararse para el futuro, capacitándolos para 
adaptarse y aprender significativamente cualquier tipo de información que se les presente. 
 No se trata de acomodarse a las preferencias de estilo de todos los alumnos en 
todas las ocasiones, sino que el docente debe esforzarse por comprender las diferencias del 
estilo de sus alumnos, por reconocer los estilos predominantes en el grupo y adaptar y 
                                                 
 




ajustar sus estrategias de enseñanza en función al tiempo, a los contenidos educativos y a 
los objetivos que pretende. 
 A continuación, tomando en cuenta las ideas trabajadas por Alonso y Gallego 
(1994), y el conocimiento y experiencia del equipo investigador en didáctica universitaria, 
se proponen sugerencias a los docentes para optimizar sus  estrategias de enseñanza que 
permitan ayudar a los alumnos a mejorar los diferentes estilos de aprendizaje. 
 Dichas sugerencias están orientadas a potenciar al máximo cada estilo de 
aprendizaje de manera independiente. Y aunque aparentemente parece que se contradicen, 
están respondiendo a la esencia de cada estilo. El docente debe aprender a combinar las 
diferentes estrategias, tomando en cuenta la preferencia del estilo en el grupo, sea alta, 
moderada o baja, y en el proceso de aprendizaje trabajar todos los estilos posibles. 
 Recuerde que el propósito es favorecer en cada estudiante el desarrollo de los 
diferentes estilos de aprendizaje. 
 
a. Sugerencias para el estilo de Aprendizaje Activo 
El docente debe considerar en sus estrategias de enseñanza lo siguiente: 
Presentar diferentes puntos de vista en relación con la orientación del curso y 
analizar cada uno de ellos. 
Organizar el cronograma general del curso con la participación del alumnado, 
motivando así el compromiso personal. 
Proponer actividades dinámicas, plantear novedades y emplear variadas estrategias 
de enseñanza que posibiliten una participación activa del alumno. 
No emplear métodos expositivos en forma prolongada, pues los alumnos 
permanecerán sentados escuchando, sin hablar. 




Utilizar técnicas de representación de roles, de dramatización, así como de 
resolución de problemas. 
Tener en cuenta que los alumnos aprenden más lo que experimentan que lo visto o 
escuchado. 
Proponer trabajos en grupo, formar equipos y propiciar la “competencia” entre 
ellos por hacer lo mejor posible. 
Organizar debates y reuniones sobre diversos temas, que sean presentados y 
dirigidos por los alumnos. 
No proponer trabajos que exijan mucho detalle o donde tenían que seguir 
instrucciones precisas con escaso margen de maniobra. 
Plantear la resolución de problemas que estén relacionados a su quehacer 
profesional y relacionado a los conceptos generales de los cursos en forma 
individual y grupal. 
Promover en los alumnos la organización y desarrollo de seminarios de curso. 
Permitir a los alumnos la exposición de temas del curso. 
Ante un problema solicitarles alternativas de solución por escrito para compartir 
con sus compañeros de clase y debatidas. 
Devolver los trabajos académicos corregidos y solicitar que lo mejoren para una 
próxima entrega. 
Permitir que los alumnos participen en las sesiones de retroalimentación de sus 
trabajos y evaluaciones. 
Realizar actividades de observación dirigida, empezando por aspectos generales y 
luego continuar con detalles. 




Promover espacios informales de diálogo antes de iniciar la clase o finalizarla. 
Ayudará a compartir informaciones de actualidad y así, se estará motivando a que 
los alumnos se interesen en lo que sucede a su alrededor. 
 
 
b. Sugerencias para el estilo de Aprendizaje Reflexivo. 
Para mejorar este estilo se sugiere al docente: 
Organizar actividades que involucren, por ejemplo: análisis de textos, estudios de 
casos, videos-foros, a fin de que los alumnos observen, reflexionen e intercambien 
opiniones con sus compañeros. 
Emplear material audiovisual como medio para que  los alumnos ejerciten su 
capacidad de observación y análisis. 
Indicar trabajos con la suficiente anticipación para que los alumnos establezcan sus 
tiempos reales sin excederse ni involucrarse en otras actividades. 
Propiciar el desarrollo de trabajos de investigación con temáticas afines para que 
los alumnos reúnan información nueva y establezcan relaciones con otros 
conocimientos e informaciones. 
Realizar secuencias de trabajo individual y grupal, por ejemplo: que cada alumno 
haga una reflexión personal y luego la comparta en pequeños grupos; que en forma 
individual realicen el análisis de un texto y que a continuación enriquezcan el 
conocimiento con el aporte de otros miembros de un grupo pequeño; así los 
estudiantes tienen la oportunidad de reflexionar individualmente antes de compartir 
sus opiniones y decisiones. 




Establecer momentos de exposición, fundamentaciones orales o escritas, para que 
los alumnos demuestren lo aprendido. Por ejemplo, la sustentación de un trabajo 
previamente investigado en grupo o individualmente. 
Fomentar la asistencia de los alumnos a coloquios, grupos de trabajo, conferencias 
para que escuchen puntos de vistas similares y distintas al propio y tengan 
oportunidad de opinar en forma crítica. 
Dar oportunidad para que los alumnos aprendan a buscar fuentes de información, 
seleccionar información relevante, establecer criterios para la elaboración de 
informes y para la organización y presentación de la información. Para ello puede 
dejar trabajos de investigación, de elaboración de informes de observación, de 
informes de visitas, etc. 
Emplear técnicas de análisis de textos para que los alumnos extraigan las ideas 
importantes, comparen y analicen. 
Propiciar la formación de grupos heterogéneos, con el fin de que unos aprendan de 
otros. 
Emplear el método reflexión-discusión. 
Introducir actividades que promuevan la reflexión de los alumnos sobre sus 
mecanismos de aprendizaje. 
Organizar reuniones y debates en los que los alumnos tengan la oportunidad de 
intercambiar puntos de vista, escuchar y aceptar opiniones distintas sin ser 
necesariamente quienes más den su opinión. 
Ofrecer la posibilidad de reflexionar y de debatir sobre los procesos y tácticas de 
aprendizaje de otros. 
Facilitar la aplicación selectiva de estrategias cognitivas eficaces, introduciendo su 
práctica en clase. 




Hacer reflexionar a los alumnos sobre los procesos de aprendizaje implicados en 
tareas de la vida diaria. 
Apoyar el desarrollo de nuevas habilidades y estrategias a lo largo de todas las 
áreas curriculares. 
Plantear problemas y dar las indicaciones  necesarias para que los alumnos los 
resuelvan en forma individual o grupal, propiciando la reflexión sobre los procesos 
de pensamiento seguidos por los estudiantes para su solución. 
 
c. Sugerencias para el estilo de Aprendizaje Teórico 
Para facilitar el aprendizaje de los alumnos en el estilo teórico, el docente debe considerar 
en sus estrategias de enseñanza lo siguiente: 
Presentar los objetivos y las actividades del curso con una estructura final clara, 
desde el inicio y a lo largo de este. El programa del curso podría ser un documento 
que cumpla con este propósito. 
Elaborar guías o pautas que proporcionen orientación a los alumnos sobre los 
trabajos, las actividades, las exposiciones, etc. Que se solicitan en el curso. 
Organizar trabajos en grupos homogéneos donde el alumno pueda sentirse en un 
mismo nivel intelectual. 
Dar oportunidades para que participen en una sesión de preguntas y respuestas, y 
que tengan la posibilidad de cuestionar. Se puede proponer la realización de 
debates o foros de discusión. 
Dar oportunidad para que encuentren ideas y conceptos, establezcan relaciones y 
puedan organizarlos en un modelo, teoría o sistema. Por ejemplo, en las lecturas 
incluir preguntas de tipo inferencial de categorización o pedir que elaboren mapas 
conceptuales. 




Utilizar métodos o procedimientos para realizar discusiones, argumentaciones o 
análisis de teorías o modelos. Enseñar a los alumnos estos procedimientos. 
Proponer trabajos que les permitan explorar metódicamente las asociaciones y las 
relaciones entre ideas, acontecimientos y situaciones. 
Plantearles situaciones y problemas complejos para que los analicen y luego 
establezcan generalizaciones. 
Darles oportunidad para recibir, captar ideas y conceptos interesantes, aunque no 
sean inmediatamente pertinentes. 
Proponer lecturas o exponer sobre temas, ideas o conceptos que insisten en la 
racionalidad o la lógica. 
Proponer actividades estructuradas, que tengan una finalidad clara. 
Trabajar o desarrollar los temas con profundidad, haciendo evidente  para los 
alumnos los niveles de profundidad en que pueda trabajarse.   
 
d. Sugerencias para el estilo de Aprendizaje  Pragmático 
Para ayudar a los alumnos a mejorar en este estilo de aprendizaje se sugiere al Docente lo 
siguiente: 
Explicar las relaciones existentes entre lo que enseña y cómo lo enseña, ofreciendo 
modelos de aprendizaje sobre cómo aprender los temas y qué puedan hacer con lo 
que han aprendido. 
Favorecer el uso estratégico, en diferentes situaciones, de los procedimientos de 
aprendizaje que corresponden al curso. 
Dar posibilidades a los alumnos para que puedan practicar y experimentar. 
Dar suficiente indicaciones prácticas y concretas. 
Abordar problemas reales y ayudarlos a resolverlos. 




Presentar demostraciones y modelos de actuación adecuada y eficaz en relación con 
la tarea propuesta (realizarlas ante los alumnos). 
Dar oportunidad para que los alumnos apliquen un procedimiento “enseñado”  a un 
tema distinto, con su constante supervisión, favoreciendo el uso del procedimiento 
aprendido. 
Orientar a los alumnos para que comprendan en qué circunstancias resulta 
pertinente emplear determinado procedimiento. 
Facilitar la práctica en pequeños grupos heterogéneos, aprovechando la 
competencia demostrada por algunos alumnos y ofreciendo una retroalimentación 
continua. 
Orientar a los alumnos para que generalicen una estrategia y la apliquen en otros 
temas y tareas de mayor complejidad con ayuda mínima, promover la práctica  
autónoma de la estrategia en entornos reales de aprendizaje. 
Solicitar la presentación de planes de acción con resultados evidentes. 
Proporcionar técnicas para hacer las cosas con ventajas, prácticas y evidentes, que 
las puedan aplicar inmediatamente en su trabajo, darles la oportunidad de aplicar lo 
aprendido. 
Asesorar y retroalimentar la realización de experiencias y la práctica de técnicas. 
Utilizar siempre muchos ejemplos y anécdotas. 
No partir de teorías y principios generales. 









1.3. Definición de términos básicos  
Aprendizaje. Actividad organizadora del alumno que elabora sus conocimientos 
propuestos a partir de transformaciones y reestructuraciones de sus antiguos 
conocimientos en cooperación con sus compañeros y con el apoyo de su 
profesor.  
Autoaceptación.  Aprender a aceptarse con nuestras capacidades, habilidades y 
debilidades. 
Autoconcepto. Conjunto de pensamiento, ideas, opiniones y percepciones que manejamos 
con respecto a nosotros mismos. 
Autoconocimiento. Reconocer las partes que componen el yo (manifestaciones, 
cualidades, habilidades, destrezas, capacidades y limitaciones). 
Autoestima. Evaluación que tiene el individuo con respecto a sí mismo, es un juicio 
personal de dignidad que se expresa en las actitudes, es decir en la forma 
habitual de pensar, amar, sentir, trabajar, estudiar y comportarse. 
Estrategia de Aprendizaje.  Secuencia integradas de procedimientos o actividades 
mentales que se activan intencionalmente con los propósitos de facilitar la 
adquisición, almacenamiento y/o utilización de la información.  
Hábitos. Patrón conductual aprendido que se presenta mecánicamente ante situaciones 
específicas generalmente de tipo rutinarias, donde el individuo ya no tiene 
que pensar ni decidir sobre la forma de actuar. 
Método. Camino adecuado para llegar a un fin determinado propuesto, por ejemplo al 










3.1 Propuesta de objetivos 
3.1.1 Objetivo general 
Determinar la relación entre autoestima, el hábito de estudio y los estilos de 
aprendizaje en los cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos. 
3.1.2 Objetivos específicos 
Establecer relación entre autoestima y los estilos de aprendizaje en los cadetes de la 
Escuela Militar de Chorrillos. 
Determinar la relación de los hábitos de estudio y el aprendizaje de los cadetes de 
la Escuela Militar de Chorrillos. 
Determinar el estilo de aprendizaje de los cadetes de la Escuela Militar de 
Chorrillos. 
3.2 Sistema de hipótesis 
3.2.1 Hipótesis general 
Existe una relación significativa entre autoestima, hábitos de estudio y los estilos 
de aprendizaje de los cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos. 
3.2.2 Hipótesis específicas 
Sí existe relación entre la autoestima y los estilos de aprendizaje de los cadetes de 
la Escuela Militar de Chorrillos. 
Sí existe un nivel de relación significativo entre el hábito de estudio y el 
aprendizaje de los cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos. 
Si, se determina el nivel de autoestima entonces se determinará los estilos de 
aprendizaje de los cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos. 
 




3.3 Sistema de variables 
3.3.1 Variables 
Variable Independiente 
 X: La Autoestima 
Variable Dependiente 
Y: Hábito de estudio y los Estilos de Aprendizaje 
3.3.2 Indicadores  
De: La Autoestima 
 
X1. A sí mismo. 
X2. Social pares. 
X3. Hogar: padres. 
De: Hábito de estudio y los Estilos de Aprendizaje 
 
Y1. Momento de estudio. 
Y2. Las clases de trabajos. 
Y3. Factores ambientales. 
3.4 Tipo y métodos de investigación  
3.4.1 Enfoque 
El presente trabajo de investigación, por sus características, se ubica dentro de la 
investigación Cuantitativa, porque busca determinar la relación existente entre autoestima 
hábito de estudio y el estilo de aprendizaje. 
3.4.2 Tipo  




El tipo de investigación corresponde al tipo “ex post facto”, esto significa que los cambios 
de la variable independiente ya se han originado.  Es decir que enfrentamos el problema de 
averiguar los antecedentes de la consecuencia observada. 
3.4.3 Método 
Es el procedimiento riguroso, formulado de una manera lógica, que se debe seguir para la 
adquisición del conocimiento. En esta investigación emplearemos el método no 
experimental. 
3.5 Diseño de investigación  
Consideramos que el diseño seguido es de tipo descriptivo – Correlacional, por cuanto este 
tipo de investigación está orientado a demostrar el grado de relación entre dos variables 
que responde al problema o problemas de autoestima de los estudiantes y que busca 
determinar las posibles causas que afecta en el aprendizaje académico. 
El siguiente esquema correspondería a este tipo de diseño: 
              X 
 
         
 
           Y 
Donde: 
M = Muestra 
X = La autoestima 
Y = Hábitos de estudio y los estilos de aprendizaje 









Cuanto mayor es la relación entre X y Y, entonces la muestra (M) debe mejorar, tanto en 
su Autoestima, como en sus hábitos de estudio y los estilos de aprendizaje. 
3.6 Población y muestra 
3.6.1. Población 
El universo poblacional está constituido por 250 cadetes de los diferentes ciclos y 
especialidades de la Escuela Militar de Chorrillos, correspondiente al año académico 2008.  
Cabe mencionar que la determinación de esta población es porque todos los cadetes 
presentan una característica común, que es la formarse para ser educadores. 
3.6.2. Muestra 
La muestra es probabilística. 
La Muestra de cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos, se determinó aplicando la 




N = tamaño de la población 
Z = Número determinado según la tabla de áreas bajo la curva normal 
tipificada de 0 a Z, que representa, el límite de confianza requerido para garantizar los 
resultados, en este caso tomaremos el valor de 1,96 
P  = probabilidad de acierto, el valor será de 0,5 el 50%. 
Q = probabilidad de no acierto, que será el 0,5 el 50%. 
E2 = error máximo permitido, que será del 5% e igual a 0,05 el 5%. 
 
       n= 152 
     Z2  .  p . q  .  N 
    n =  ……………………………… 
      E2 (N - 1) + Z2 . p . q 
     (1.96)2  . 0.5 . 0.5  .  250 
    n =  ……………………………… 
      (0.05)2 (249) + (1.96)2 . 0.5 x.0.5 





Instrumentos de investigación y resultados 
 
4.1 Selección y validación de los instrumentos 
En la presente investigación  se ha utilizado las siguientes  técnicas, con sus respectivos 
resultados. 
4.1.1. Descripción de las Técnicas e Instrumentos 
Técnica de Encuesta- cuestionario de los cadetes; que se aplicó simultáneamente a cada 
uno de los grupos de observación, o sea los cadetes de los diferentes ciclos y 
especialidades de la Escuela Militar de Chorrillos, el instrumento que se denominó 
Encuesta- Cuestionario, para indagar los datos requeridos en el estudio, según las 
dimensiones e indicadores. Este instrumento, cuenta con 13 ítems, distribuidas en dos 
secciones, la primera se refiere a la información de identificación de la autoestima y la 
segunda a los dos hábitos de estudios y los estilos de aprendizaje. 
La primera sección, indaga aspectos de cómo es la autoestima de los cadetes del 
ejército, sobre su importancia e influencia en el aprendizaje. 
 En la segunda se recoge información sobre los hábitos de estudio y los estilos de 
aprendizaje, sus repercusiones en el nivel de aprendizaje. Cada uno de ellos en sus índices: 
Nunca, Raras Veces, A Veces, Casi Siempre y Siempre. 
4.2.1. Técnicas de Validación de los Instrumentos 
a. La Técnica de la Prueba de Ensayo en Pequeños Grupos. 
Se utiliza para realizar la Validación de la Encuesta-Cuestionario, que fueron elaborados 
en base a las características más comunes de los cadetes que estudian en la Escuela Militar 
de Chorrillos. 




Se construyeron 20 ítems con cinco alternativas de respuesta, en la primera versión 
de la Encuesta- Cuestionario, que se aplicó en un aula del Ejército, a un grupo de cadetes 
de 30, luego a otros de 35, luego a otro de 40, haciendo en total 105 alumnos, es decir casi 
se iguala a la Muestra de la Investigación. 
Luego de dicha aplicación la Encuesta- Cuestionario, quedando reducido a 13 
ítems, priorizando aquellos ítems que han tenido un índice de aprobación superior al 30%, 
con lo cual se supera el problema de extensión del instrumento y el tiempo de duración en 
su aplicación 
b. Técnica de Opinión de Expertos para la Validación de Instrumentos. 
Para la presente investigación el instrumento de investigación  fue sometido al juicio de 
expertos a quienes se consultó la validez y aplicabilidad, para ello el señor asesor de la 
tesis, en la comunicación escrita a los seis doctores en educación, solicitó su opinión 
autorizada; de ellos, cinco dieron su opinión oportuna y favorable.  
Los resultados son presentados en el siguiente Cuadro: 
Nº Experto Calificación Porcentaje 
Experto 1 Norma Negrete 16/ 20 80% 
Experto 2 José Moran de los Santos 16/ 20 80% 
Experto 3 Ovidio Zubieta Bejar 16/ 20 80% 
Experto 4 Ligia Gutiérrez Deza 18/ 20 90% 
Experto 5 Marino Bueno Laguna 16/ 20 80% 
 
Procediendo el análisis del cuadro anterior, se infiere que la ponderación general del 
instrumento, en base a la opinión oportuna, del 90% de los expertos consultados, oscila 
entre el 80% y el 90% lo que da un promedio del 82%; que en la escala con la que se ha 
trabajado en la presente investigación, calificaría como Muy Bueno (80% a 89%). Por lo 
que se considera aplicable. 




El instrumento de investigación para determinar la respectiva confiabilidad ha sido 
sometido al programa estadístico SPSS bajo la prueba de Alfa de Crombach. 










4.2 Descripción de otras técnicas de  recolección de datos 
Además de la técnica de la encuesta, se utilizó como ayuda, el programa estadístico SPSS, 
Microsoft Word, Microsoft Excel para la elaboración de las tablas y gráficos y la 
realización de los análisis estadísticos. 
4.3 Tratamiento estadístico e interpretación de cuadros 
En la distribución normal de las muestras grupales, las medias y (nivel de información 
sobre aprendizaje de los cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos), x (autoestima) a 
través de la motivación, del deseo de superación, del compromiso con su labor educativa 
tienen tendencia normal. 
Los coeficientes de significación (Sx1 Sx-1 Sy Sy-1), al ser mayores que el nivel de 
significación (     ), infieren que los coeficientes de Person (r), no son significativos, pues 
la correlación de las variables en los grupos va de negativa débil (r- 0,1), a media positiva 
(r 0,50) tal como se observó en el cuadro de resultados, alcanzando valores de -0,031 a 


















Total 16,4 82 




0,239, valores que dependen de Sx-1 y Sy-1 que han determinado la escala correlacional 
existente entre la autoestima (X) y hábitos y estilos de aprendizaje de los alumnos (Y), 
entonces las variables “x, y”  si están relacionados, por lo tanto tienen gran significación, 
lo cual permite aceptar la hipótesis principal. 
4.4 Resultados: tablas y gráficos  
Análisis de Indicador por Indicador de la variable independiente y dependiente 
4.4.1 Así mismo 
Interrogante: 
¿En general estoy satisfecho(a) conmigo mismo(a) y considero que tengo 
varias cualidades positivas? 
Tabla  1 
Así mismo 
Alternativas Total Parcial Porcentaje 
Siempre. 76 50,00% 
Casi siempre. 60 39,47% 
A veces. 15 9,87% 
Raras Veces 1 0,66% 
Nunca. 0 0,00% 
Total 152 100,00% 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, correspondiente al 
año académico 2008 
 
 





Figura 1. Así mismo 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
Nota: En el cuadro Nº 01 se observa detalladamente que el 39,47% de los encuestados 
optaron por  responder “casi siempre” y el 50% de cadetes respondieron “siempre” por lo 
que vemos que tienen autoestima a sí mismos. Esta cantidad nos demuestra que los cadetes 
son conscientes de la importancia de la autoestima para lograr emprender en actividades 
académicas. También hubo quienes respondieron “a veces” con un 9,87% seguido de 
“raras veces” con 0,66%, ninguno de los encuestados opto por responder “nunca”. 
4.1.1 Social: pares 
Interrogante: 
¿Prefiero trabajar en pareja o en grupo antes que a solas, así compartir mis ideas con los 
demás estudiantes y saber lo que ellos piensan? 




Tabla  2 
Social: pares 
Alternativas Total Parcial Porcentaje 
Siempre. 15 9,87% 
Casi siempre. 38 25,00% 
A veces. 60 39,47% 
Raras Veces 27 17,76% 
Nunca. 12 7,89% 
Total 152 100,00% 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
 
Figura 2. Social: pares 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 




Nota: En el cuadro Nº 02 se observa detalladamente que el 39,47%, que es el más alto 
porcentaje, optaron por  responder “a veces”, por lo que tienden a participar en pareja o 
grupo, aunque el 25,00% lo hacen “casi siempre” y el 9,87% “siempre”. Esta cantidad nos 
demuestra que los cadetes son conscientes de la importancia de desarrollar actividades en 
pareja o en grupo. Finalmente el 17,76% de los encuestados respondieron “raras veces” y 
el 7,89% “nunca”. 
4.1.1 Hogar: padres 
Interrogante: 
¿Me encuentro en mi hogar con la compañía de mis padres? 
Tabla  3 
Hogar: padres 
Alternativas Total Parcial Porcentaje 
Siempre. 53 34,87% 
Casi siempre. 30 19,74% 
A veces. 39 25,66% 
Raras Veces 17 11,18% 
Nunca. 13 8,55% 
TOTAL 152 100,00% 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
 





Figura 3. Hogar: padres 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
Nota: En el cuadro Nº 03 observamos que el 34,87% y el 19,74%  respondieron “siempre” 
y “casi siempre” respectivamente, indicando que tiene hogares completos, es decir la 
presencia de la madre y el padre son una constante, por lo cual los hijos crecen controlados 
y  motivados por desarrollar actividades académicas, al mismo tiempo controlados, 
seguido del 25,66% que optaron por  responder “a veces”, para finalizar el 11,18% de los 
encuestados respondieron a la interrogante que “raras veces” y el 8,55% “nunca” . 
4.1.1 Entidad 
Interrogante: 
¿Puedo hacer las cosas tan bien como la mayoría de la gente, no me doy 
por vencido muy fácilmente? 






Alternativas Total Parcial Porcentaje 
Siempre. 7 4,61% 
Casi siempre. 13 8,55% 
A veces. 40 26,32% 
Raras Veces 56 36,84% 
Nunca. 36 23,68% 
Total 152 100,00% 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
 
Figura 4. Entidad 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 




Nota: En el cuadro Nº 4 observamos que 56 encuestados respondieron “raras veces” 
alcanzando el 36,84% y 36 “nunca” con un total de 23,68%, ellos  no poseen entidad, por 
lo cual los cadetes crecen alienados, ajenos a nuestra realidad, por lo tanto falta de 
motivación y autoestima, sólo 7 de ellos con 4,61% optaron por responder “siempre” y 13 
con 8,55% “casi siempre” manifestando tener una entidad peruana. 
4.1.1 Momentos de estudio 
Interrogante: 
¿Tienes un horario y lugar permanente de estudio? 
Tabla  5 
Momentos de estudio 
Alternativas Total Parcial Porcentaje 
Siempre. 55 36.18% 
Casi siempre. 45 29.61% 
A veces. 27 17.76% 
Raras Veces 17 11.18% 
Nunca. 8 5.26% 
TOTAL 152 100 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército 
Peruano, correspondiente al año académico 2008 
  
 





Figura 5. Momentos de estudio 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
Nota: En el cuadro Nº 05 observamos que el 36,18% respondieron “siempre”, el 29,61% 
“casi siempre” con un total de 45 encuestados, 27 optaron por responder “a veces” y solo 
un 17 de ellos con 11,18% y 8 con 5,26% que respondieron “raras veces” y “nunca” 
respectivamente.  Este resultado nos muestra que la mayoría de los cadetes tienen 
momentos de estudios, por lo mismo que estudian en el ejército.  El porcentaje de “nunca” 
es el producto de los cadetes desaprobados, dado que no tienen actividad de estudio 
continuado. 
4.1.2 Las clases 
Interrogante: 
¿Asiste a sus clases? 






Alternativas Total Parcial Porcentaje 
Siempre. 30 19.74% 
Casi siempre. 27 17.76% 
A veces. 50 32.89% 
Raras Veces 35 23.03% 
Nunca. 10 6.58% 
TOTAL 152 100.00% 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
 
 
Figura 6. Las clases  
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 




Nota: En el  cuadro Nº 06 observamos que el 19,74%, 17,76% y 32,89% optaron por 
responder “siempre”, “casi siempre” y “a veces”, por lo que vemos que los cadetes 
expresan desarrollar momentos de clase a diferencia del los 35 con un total de 23,03% y 10 
con 6,58% de cadetes que respondieron a las encuestas que solo lo expresa “raras veces” y 
otros que “nunca”. 
4.1.3 Trabajos académicos 
Interrogante: 
¿Tengo tiempo para terminar con mis tareas o trabajos académicos y no esperarlas 















Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército 
Peruano, correspondiente al año académico 2008 
Alternativas Total Parcial Porcentaje 
Siempre. 18 11,84% 
Casi siempre. 28 18,42% 
A veces. 48 31,58% 
Raras Veces 40 26,32% 
Nunca. 18 11,84% 
TOTAL 152 100,00% 




Figura 7. Trabajos académicos 
 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
Nota: En el  cuadro Nº 07 observamos que el 50% de cadetes expresan que cumplen con 
sus trabajos académicos “a veces” y “casi siempre”, por lo que se puede considerar que 
son cadetes irregulares; las causas deben ser por cuestiones de horario, tiempo o deficiente 
profesor, por lo que no tiene hábito y estilo de trabajo presencial. Hubo también quienes 
respondieron “a veces” con 31,58% de encuestados.  Para finalizar 40 cadetes 
respondieron que “raras veces” con 26,32% y 11,84% respondieron que “nunca”. 
4.1.4 Conducta frente al estudio 
Interrogante: 
¿Tengo una actitud adecuada frente al estudio, apartando tiempo para estudiar y 
desarrollar mis tareas, tomando apuntes de lo que dice el profesor? 





Conducta frente al estudio 
Alternativas Total Parcial Porcentaje 
Siempre. 27 17,76% 
Casi siempre. 27 17,76% 
A veces. 36 23,68% 
Raras Veces 36 23,68% 
Nunca. 26 17,11% 
TOTAL 152 100,00% 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008. 
 
Figura 8. Conducta frente al estudio 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 




Nota: En el cuadro Nº 08 observamos que hubo equilibrio en las respuestas ya que los que 
optaron por responder “siempre” 59,21% tiene una conducta adecuada frente al estudio, 
sólo un 17,11% no tiene una relación adecuada frente al estudio consecuentemente están 
en el grupo de los mediocres; sin embargo la mayoría es consciente del papel positivo que 
se debe tener frente al estudio. 
 
4.1.5 Factores ambientales 
Interrogante: 
¿Es tu lugar de estudios suficientemente amplio y adecuado? 
Tabla 9 
Factores ambientales 
Alternativas Total Parcial Porcentaje 
Siempre. 26 17,11% 
Casi siempre. 30 19,74% 
A veces. 51 33,55% 
Raras Veces 27 17,76% 
Nunca. 18 11,84% 
TOTAL 152 100,00% 
 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército 
Peruano, correspondiente al año académico 2008 






Figura 9. Factores ambientales 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
Nota: En el cuadro Nº 09 observamos que el 33,55% considera que “a veces” es 
determinante el ambiente para desarrollar las actividades académicas, seguido del 19,74% 
que respondieron “casi siempre”, 26 cadetes con 17,11% respondieron “siempre”, 27 
cadetes optaron respondiendo “raras veces” alcanzando el 17,76% y 18 “nunca” con 
11,84% del total de encuestados, con lo que podemos inferir que el 29,60% considera que 
el ambiente no es determinante para desarrollar las actividades académicas. 
4.1.6 Estilo activo 
Interrogante: 




¿Me gusta afrontar la vida espontáneamente y no tener que planificar todo previamente, 
procuro estar al tanto de lo que ocurre aquí y ahora? 
Tabla 10 
Estilo activo 
Alternativas Total Parcial Porcentaje 
Siempre. 34 22,37% 
Casi siempre. 50 32,89% 
A veces. 45 29,61% 
Raras Veces 18 11,84% 
Nunca. 5 3,29% 
TOTAL 152 100,00% 
   
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
 
Figura 10. Estilo activo 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 




Nota: En el cuadro Nº 10 observamos que la mayor cantidad de encuestados con 32,89% 
que fueron 50 cadetes respondieron “casi siempre, seguido de 45 personas que 
respondieron “a veces” con 29,61%, y 34 encuestados respondieron “siempre”, con lo que 
podemos concluir que los cadetes si toman en cuenta el estilo activo para desarrollar el 
aprendizaje; también hubo quienes respondieron “raras veces” con 18 personas alcanzando 
el 11,84% y 5 personas con ”3,29% “nunca” utiliza el estilo activo para desarrollar el 
aprendizaje.  
4.1.7 Estilo reflexivo 
Interrogante: 
¿Normalmente trato de resolver los problemas metódicamente, paso a paso, suelo 
reflexionar sobre los asuntos y problemas? 
Tabla 11 
Estilo reflexivo 
Alternativas Total Parcial Porcentaje 
Siempre. 45 29,61% 
Casi siempre. 55 36,18% 
A veces. 37 24,34% 
Raras Veces 10 6,58% 
Nunca. 5 3,29% 
Total 152 100,00% 
 





Figura 11. Estilo reflexivo 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
Nota: En el cuadro Nº 11 observamos que el  29,61% respondió “siempre”, el 36,18% 
respondió “casi siempre” y el 24,34% opto por “a veces, esto quiere decir que más del 
50% demuestra que los conocimientos son analizados por los cadetes.  Solo un el 6,58%  
sumado al 3,29% no utiliza este estilo de aprendizaje ya que respondieron “raras veces” y 
nunca. 
4.1.8 Estilo teórico 
Interrogante: 
¿Tiendo a ser perfeccionista, me interesa saber cuáles son los sistemas de valores de los 
demás y con qué criterio actúan, prefiero las cosas estructuradas que las desordenadas? 
 






Alternativas Total Parcial Porcentaje 
Siempre. 60 39,47% 
Casi siempre. 55 36,18% 
A veces. 26 17,11% 
Raras Veces 10 6,58% 
Nunca. 1 0,66% 
TOTAL 152 100,00% 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
Figura 12. Estilo teórico 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 




Nota: En el cuadro Nº 12 observamos que la gran mayoría de los cadetes con 141 de ellos 
respondieron que “siempre”, “casi siempre” y “a veces” utilizan el estilo teórico para 
desarrollar su aprendizaje, con el 39,47%, 36,18% y 17,11% respectivamente, con lo que 
podemos concluir que los cadetes aún consideran que el estilo teórico es el más adecuado 
para desarrollar los aprendizajes. 
 Hubo pocos participantes de la encuesta quienes optaron y respondieron que “raras 
veces” o “nunca” tienden a ser perfeccionistas y son un poco desordenados. 
4.1.9 Estilo pragmático 
Interrogante: 
¿Me atrae experimentar y practicar las últimas técnicas y novedades, pienso que debemos 
llegar pronto al grano, al meollo del las cosas? 
Tabla  13 
Estilo pragmático 
Alternativas Total Parcial Porcentaje 
Siempre. 50 32,89% 
Casi siempre. 57 37,50% 
A veces. 30 19,74% 
Raras Veces 10 6,58% 
Nunca. 5 3,29% 
TOTAL 152 100,00% 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
  





Figura 13. Estilo pragmático 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
Nota: En el cuadro Nº 13 observamos que 107 cadetes de 152 “siempre” y “casi siempre” 
utilizan el estilo pragmático para desarrollar los aprendizajes, es decir más del 50% con lo 
que podemos concluir que los cadetes si toman en cuenta el estilo pragmático para 
desarrollar su aprendizaje. 
 30 optaron por responder “a veces” alcanzando el 19,74%, seguido del 6,58% con 
10 cadetes que estuvieron en contra de la interrogante al igual que el 3,29% que 








4.1.10 Relación entre el así mismo y el estilo activo 
Tabla 14 








Siempre. 76 50,00% 34 22,37% 
Casi siempre. 60 39,47% 50 32,89% 
A veces. 15 9,87% 45 29,61% 
Raras Veces 1 0,66% 18 11,84% 
Nunca. 0 0,00% 5 3,29% 
TOTAL 152 100,00% 152 100,00% 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
 
Figura 14. Relación entre el así mismo y el estilo activo 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 




Nota:  En el cuadro Nº 14 observamos que existe una relación muy cercana entre la 
autoestima y el estilo activo.  En general entre “siempre” y “casi siempre” existe un 
89,47% que expresa una alta autoestima frente a un 55,26% de “siempre” y “casi siempre” 
que utiliza el estilo activo para desarrollar el aprendizaje. Es decir, la autoestima siempre 
conlleva el uso de un estilo activo para desarrollar el aprendizaje.  
4.1.11 Relación entre el así mismo y el estilo teórico 
Tabla 15 








Siempre. 76 50,00% 60 39,47% 
Casi siempre. 60 39,47% 55 36,18% 
A veces. 15 9,87% 26 17,11% 
Raras Veces 1 0,66% 10 6,58% 
Nunca. 0 0,00% 1 0,66% 
TOTAL 152 100,00% 152 100,00% 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 










Figura 15. Relación entre el así mismo y el estilo teórico 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
Nota: En el cuadro Nº 15 observamos que existe una compatibilidad entre la autoestima y 
el estilo teórico. En general entre “siempre” y “casi siempre” existe un 89,47% que 
expresa una alta autoestima frente a 75,65% “siempre” y “casi siempre” utiliza el estilo 
teórico para desarrollar el aprendizaje.  Es decir la autoestima siempre prioriza el uso de un 
estilo teórico para desarrollar el aprendizaje. 
4.1.12 Relación entre el así mismo y el estilo reflexivo  
Tabla 16 












Siempre. 76 50,00% 45 29,61% 
Casi siempre. 60 39,47% 55 36,18% 
A veces. 15 9,87% 37 24,34% 
Raras Veces 1 0,66% 10 6,58% 
Nunca 0 0,00% 5 3,29% 
TOTAL 152 100,00% 152 100,00% 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
 
Figura 16. Relación entre el así mismo y el estilo reflexivo 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 




Nota: En el cuadro Nº 16 también observamos que existe una estrecha relación entre la 
autoestima y el estilo reflexivo. En general entre “siempre” y “casi siempre” existe un 
89,47% que expresa una alta autoestima frente a un 65,79% “siempre” y “casi siempre” 
que utiliza el estilo reflexivo para desarrollar el aprendizaje. 
4.1.13 Relación entre el así mismo y el estilo pragmático 
Tabla 17 








Siempre. 76 50,00% 50 32,89% 
Casi siempre. 60 39,47% 57 37,50% 
A veces. 15 9,87% 30 19,74% 
Raras Veces 1 0,66% 10 6,58% 
Nunca 0 0,00% 5 3,29% 
TOTAL 152 100,00% 152 100,00% 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 











Figura 17. Relación entre el así mismo y el estilo pragmático 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
Nota: En el cuadro Nº 17 observamos que también existe una compatibilidad entre la 
autoestima y el estilo pragmático. En general entre “siempre” y “casi siempre” existe un 
89,47% que expresa una alta autoestima frente a un 70,39% “siempre” y “casi siempre” 
que utiliza el estilo pragmático para desarrollar el aprendizaje. 
4.1.14 Relación entre la entidad y el estilo activo 
Tabla 18 








Siempre. 7 4,61% 34 22,37% 




Casi siempre. 13 8,55% 50 32,89% 
A veces. 40 26,32% 45 29,61% 
Raras Veces 56 36,84% 18 11,84% 
Nunca. 36 23,68% 5 3,29% 
TOTAL 152 100,00% 152 100,00% 
 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército 
Peruano, correspondiente al año académico 2008 
 
Figura 18. Relación entre la entidad y el estilo activo 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 




Nota: En el cuadro Nº 18 observamos que no hay relación entre entidad y estilo activo 
“raras veces” y “nunca” suman el 60,52% que señala que no se da en la entidad; pero 
“siempre” y “casi siempre” si desarrollan el estilo activo. Este dato es fundamental para 
que la institución reformule su estilo de aprendizaje y lo mejor para que exista 
compatibilidad entre el estilo de aprendizaje y tipo de relación que debe brindar la 
institución.  
4.1.15 Relación entre los momentos de estudio y el estilo activo 
Tabla 19 








Siempre. 55 36,18% 34 22,37% 
Casi siempre. 45 29,61% 50 32,89% 
A veces. 27 17,76% 45 29,61% 
Raras Veces 17 11,18% 18 11,84% 
Nunca. 8 5,26% 5 3,29% 
TOTAL 152 100.00% 152 100.00% 
 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército 
Peruano, correspondiente al año académico 2008 
  
 





Figura 19. Relación entre los momentos de estudio y el estilo activo 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 
Nota: En el cuadro Nº 19 observamos que hay una cercana relación entre momentos de 
estudio y estilo activo, el 65,79% “siempre” y “casi siempre” expresa tener momentos de 
estudio y de igual modo el  55,26% “siempre” y “casi siempre” expresa desarrollar el 
estilo activo durante el proceso de aprendizaje.  Por lo que hay que profundizar su 
aplicación. 
4.1.16 Relación entre las clases y el estilo activo 
Tabla 20 












Siempre. 30 19,74% 34 22,37% 
Casi siempre. 27 17,76% 50 32,89% 
A veces. 50 32,89% 45 29,61% 
Raras Veces 35 23,03% 18 11,84% 
Nunca. 10 6,58% 5 3,29% 
TOTAL 152 100,00% 152 100,00% 
 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército 
Peruano, correspondiente al año académico 2008 
 
Figura 20. Relación entre las clases y el estilo activo 
Fuente: Cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del Ejército Peruano, 
correspondiente al año académico 2008 




Nota: En el cuadro Nº 20 observamos que hay una relación entre momento de las clases 
que desarrolla el cadete y el estilo activo, el 70,39% “siempre”, “casi siempre” y “a veces” 
expresa desarrollar sus clases mediante el estilo activo que también representa el 84,87% 
“siempre”, “casi siempre”  y “a veces”. Por lo tanto es necesario desarrollar este tipo de 
actividad para superar el 75%. 
 
4.2 Discusión de los resultados 
La presente investigación presenta las siguientes conclusiones: 
Después de haber aplicado en el campo la presente investigación, contrastamos la 
hipótesis de trabajo propuesta, lo cual nos permite extraer algunas conclusiones que 
consideramos importantes. 
Existe una estrecha relación entre la autoestima que posee el cadete con los hábitos 
de estudios y los estilos de aprendizaje. Los cadetes que tienen más del 60% de autoestima, 
que significa tener una idea clara, tienen como resultado o efecto que en un 85% adquirir 
hábitos de estudio y estilos de aprendizaje en los cadetes. 
Los docentes somos conscientes de la importancia de la autoestima de los jóvenes 
estudiantes,  para lograr un eficiente aprendizaje, el cual está íntimamente ligado a la 
motivación por hacer y construir nuevas experiencias positivas, esta aseveración es 
corroborada con la presente investigación. 
Además se ha podido conocer el aspecto referido al aprendizaje de los cadetes de la 
Escuela Militar de Chorrillos. Se han analizado los indicadores de las variables, tales son: 
motivación cognoscitiva, habilidad cognoscitiva, estilos activos de aprendizaje y ambiente 
de aprendizaje.  Se puede apreciar que los cadetes tienen características en el aprendizaje, 
que se puede señalar que son regulares. 




Después de la revisión de los libros y el análisis de la encuesta, nuestra hipótesis 
que sostiene que existe una relación significativa entre la autoestima, los hábitos de estudio 
y los estilos de aprendizaje de los cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos, ha sido 
CONFIRMADA. 
Los resultados nos permiten señalar que debemos trabajar para el desarrollo de una 
mejor educación de los estudiantes, sobre todo en el campo de la autoestima, es decir 
despertar el interés constante por descubrir nuevos conocimientos, estrategias 
metodológicas, a partir del logro de hábitos de estudio y la adquisición de estilos de 
aprendizaje. Según nuestra investigación, si un cadete tiene una autoestima elevada (70%) 
es Correlacional con los hábitos de estudio y estilos de aprendizaje que posee. 
Según lo estudiado, los cadetes de los diferentes ciclos y especialidades del ejército 
peruano, presenta que el 59% posee mayor autoestima, hábitos de estudio y estilos de 
aprendizaje, frente al 40% de los que no lo poseen.  El resultado no es tan satisfactorio, por 
lo que es necesario revalorar la autoestima como un valor agregado de todo futuro docente, 
sólo así lograremos tener cadetes con las mismas características; es decir personas con una 
autoestima elevada y con hábitos de estudio y dominio de un estilo de aprendizaje 














Existen múltiples definiciones sobre el concepto de estilo de aprendizaje y resulta difícil 
una definición única que pueda explicar adecuadamente aquello que es común a todos los 
estilos de aprendizaje descritos en la literatura. Esta dificultad se debe a que se trata de un 
concepto que ha sido abordado desde perspectivas muy diferentes. En general, la mayoría 
de autores aceptan en que el concepto de estilo de aprendizaje se refiere básicamente a 
rasgos o modos que indican las características y las maneras de aprender un cadete. 
 Las organizaciones de negocio y las de carácter educativo, están pasando de la 
“transmisión de conocimientos” a la “construcción de conocimientos”; de una educación 
centrada en la actuación del docente, a una información centrada en el aprendizaje del 
cadete.  Es un cambio en la epistemología, un cambio en lo que es conocimiento y cómo 
este conocimiento se adquiere.  Es un cambio en la metáfora del aprendizaje en la que el 
estudiante, como receptáculo de conocimientos, se convierte en constructor de 
conocimiento.   
 Existe aquellos cadetes que resultaron con la mayor presencia de hábitos exhibieron 
mayor rendimiento y viceversa.  Por lo que se puede decir que a mayor presencia de 
hábitos de estudio, se obtendrá un mejor rendimiento académico y a menos presencia 
menor será el mismo.  En ese sentido  es conveniente el trabajo entre cadetes y docentes 
para desarrollar estas habilidades. 
 Que, el nivel de autoestima es importante en la educación ya que tiene mucha 
relación con los estilos de aprendizaje, de este modo la interacción del docente con el 
cadete repercutirá en los sentimientos de confianza, es decir, que tendrá la capacidad para 
enfrentar con éxito las situaciones de la vida educacional y específicamente a la capacidad 
de rendir bien y ajustarse a las exigencias. 
 






Identificar los estilos de aprendizaje de los estudiantes y el estilo particular de aprendizaje 
del docente ya que tendrá a privilegiarlo de manera natural en sus actividades de 
enseñanza. 
Comenzar a inculcar los hábitos de estudio y la enseñanza de métodos y técnicas 
para este fin al menos a partir de la siguiente etapa de Educación. 
Cuidar que los contenidos, formas de exposición dinámicas de grupo, asignaciones, 
métodos pedagógicos, etc., cubran los distintos estilos de aprendizaje de todos los cadetes. 
Se hace pertinente que el trabajo realizado, dada la relevancia de su temática, se haga 
énfasis en los programas a desarrollar a nivel de estudios pre y postgrado, con la finalidad 
que los egresados o graduandos consideren la importancia que tiene la autoestima y su 
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Matriz de consistencia 
Problemas. 
 
1. Problema Principal. 
 
¿Cuál es la relación entre autoestima, hábito de estudio y los estilos de 
aprendizaje en los cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos? 
 
 
2. Problemas Secundarios. 
 
a. ¿Qué influencia tiene la autoestima en el aprendizaje de los cadetes de la 
Escuela Militar de Chorrillos? 
 
b. ¿Cuál es el nivel de la relación del hábito de estudio en el aprendizaje de 
los cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos? 
 






1. Objetivo General. 
 
Determinar la relación entre autoestima, el hábito de estudio y los estilos de 
aprendizaje en los cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos. 
 
2. Objetivos Específicos. 
 
b. Establecer relación entre autoestima y los estilos de aprendizaje en los 
cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos. 
 
c. Determinar la relación de los hábitos de estudio y el aprendizaje de los 
cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos. 
 


















1. Hipótesis General. 
 
Existe una relación significativa entre autoestima, hábitos de estudio y los estilos 
de aprendizaje de los cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos. 
 
2. Hipótesis Específicas. 
 
a. Si existe relación entre la autoestima y los estilos de aprendizaje de los 
cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos. 
 
b. Si existe un nivel de relación significativo entre el hábito de estudio y el 
aprendizaje de los cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos. 
 
c. Si, se determina el nivel de autoestima entonces se determinara los estilos 





1. Método de la Investigación 
“Método no experimental”. 
 
2. Diseño de la Investig. 
“Descriptivo – Correlacional” 
 
3. Población. 
250  Cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos. 
 
4. Muestra. 
Aplicado la fórmula estadística que corresponde a Fisher – Arkin – Colton.  
 
5. Instrumentos. 
 G. de Observación 
 G. de Anál. Docum. 
 Cuestionarios. 
 G. de Entrevistas. 
 
6. Técnicas de Rec. De Datos 
 
 Observación 










Modelo de encuesta 
 
Hoja de Preguntas y Respuestas 
 
Apellidos y Nombres: ………………………………………………………….... 




Estimado cadete, por favor lee detenidamente cada uno de los ítems y marca con un aspa 
(X) debajo de los valores que elijas en la escala.  Procura contestar según tu apreciación 
personal. 
 








a 1. ¿En general estoy satisfecho(a) conmigo 
mismo(a) y considero que tengo varias 
cualidades positivas? 
     
2.  ¿Prefiero trabajar n par ja o en grupo 
antes qu  a s las, í compartir mis ideas 
con los demás estudiantes y saber lo que 
ellos piensan? 
     
3. ¿Me encuentro en mi hogar con la 
compañía de mis padres? 
     
4. ¿Puedo hac r la cosas tan bien como la 
mayoría de la gente, no me doy por 
vencido muy fácilmente? 
     
5. ¿Tienes un horario y lugar permanente de 
estudio? 
     
6. ¿Asiste a sus clases?      
7. ¿Tengo tiempo para terminar con mis 
tareas o trabajos académicos y no 
esperarlas completarlas en la escuela? 
     
8. ¿Tengo una actitud adecuada frente al 
estudio, apartando tiempo para estudiar y 
desarrollar mis tareas, tomando apuntes de 
lo que dice el profesor? 
     
 




9. ¿Es tu lugar de estudios suficientemente 
amplio y adecuado? 
     
10. ¿Me gust  afrontar la vida 
espontáneamente y no tener que planificar 
todo previamente, procuro estar al tanto de 
lo que ocurre aquí y ahora? 
     
11. ¿Normalmente trato de resolver los 
problemas metódicamente, paso a paso, 
suelo reflexionar sobre los asuntos y 
problemas? 
     
12. ¿Tiendo a ser perfeccionista, me interesa 
saber cuáles son los sistemas de valores de 
los demás y con qué criterio actúan, 
prefiero las cosas estructuradas que las 
desordenadas? 
     
13. ¿Me atrae experimentar y practicar las 
últimas técnicas y novedades, pienso que 
debemos llegar pronto al grano, al meollo 
del las cosas? 
     
 



























De mi consideración 
 
Sirva la presente para saludarlo muy cordialmente y a la vez hacer de su conocimiento que 
me encuentro cursando el IV ciclo de estudios de Maestría en Ciencias de la Educación 
con Mención en Docencia Universitaria en la Escuela de Post Grado de la Universidad 
Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, habiendo presentado mi Tesis titulada 
“Correlación entre Autoestima, Habito de Estudio y los Estilos de Aprendizaje de los 
Cadetes de la Escuela Militar de Chorrillos” 
 
En el trabajo de campo se empleará como instrumentos de investigación Encuestas sobre la 
Autoestima y los Hábitos de estudio y estilos de aprendizaje. 
 
Para que dichos instrumentos sean confiables requieren de la revisión de expertos en 
trabajos de investigación científica, por tal motivo conocedor de su alta calidad académica 
y científica en temas educacionales, recurro a usted a  efectos de que se digne validar los 
citados instrumentos con los aportes que considere necesarios, hecho que va a permitir 
darle la solidez que el rigor académico exige a este tipo de proyectos.  
 
Así mismo cumplo con adjuntar la Matriz de Consistencia, los instrumentos de 
investigación y el formato de Informe de Opinión de Expertos. 
 





Agradeciéndole anticipadamente por la atención que le merezca la presente y por su 




Cid Chabriar Díaz Gamarra. 
Graduando. 
 
 
 
 
 
